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Dib. BARBERO.—Nadnd. 
—¡No tienes paraguas, Poiito? 
—Sí, tongo uno nueveciío; pero como llovía tanto no me he atrevido a estrenarle. 
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BUEN HUMOR 
SEMANARIO SATÍRICO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(Pago adelastado.) 

MADRID Y PROVINCIAS 
Trimestre (13 nilmeros) 5,20 pesetas. 
Semcslre (36 — ) 10,40 
Año (52 - ) 20 

POfiTUGAt AMÉRICA Y FILIPINAS 
Trimestre (13 núnicros) 6,20 pesetas. 
Símcslrc (2á — ) 12,40 -
Ano (52 - i 24 -

EXTRANJERO 
UNIÓK POSTM 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre '16 — 
Año 32 

AKOENTJNA. BUHNOS A IRES. 

Agenda exclusiva: M A N I A N E B A . Independencia, 85S 

Semestre í 6,50 
A D D . í 12,— 
NúmEro suelio 25 i:eiitavos 

Redacción y Administracióc; 
PLAZA DEL ÁNGEL, 5. —MADRID 

APARTADO 12 ,142 
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Calzados P A G A / 
LOS M A S S E L E C T O S . S O U D O S V ECONÓMICOS 

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gc>o Vb , 2. 

• BGECfsae7:is 

P A R Í S y B E R L Í N 
Gran premio 

y 
Medal las d í o r o . 

F í o n í l a t n r i n R a l ) a 7 a Tiene fama m u n ü a l por 
U e p l i a i O r i O D e i i e Z a s e r e l ún ico inofens ivo y 
que qui la sn e! aclo el vello y pelo de h cara, bi-a-
EOS, e l e , matando la laiz si t i moles l ia ni per i i i i c io 
para E1 cu l i s . I?Gsulíado3 práct icos y rápidos. Unieo 
que ha ob ícn ido Gran Premio . 

T i n i í i r ! ! U / i n t a p Baala una so la ao l i eadó i i para 
I t l I L U I c l n i l I l C I que desaparezcan las canas. 

S i r ve para el cabel lo , barba o bIgolE. Da matices per
fectamente natnreles c ina l ie rab les . Pídanla n e ? r o , 
c a s t a ñ o o s e u r n , c a s t a ñ o n a t u r a l , c a s t a ñ o c l a r o , 
r u b l o . Es la i^iejor. más práct ica y más eeonúmica, 
' V n i i a í l n Q l P ü ' i p L l O U I D O ( b l a n c o o r o s a d o ) . Este p r o -
M H l j B l i U d l U U s i í i due lo , completamente inofensivo, da al 
ci i ! l3 blancura ñ¡a y ñnura envidiables, s i n n e c e s i d a d de em
p l e a r p o l v o s . S u aeclún es Iónica, y con su uso desaparecen 
¡as Imperfecciones del ros t ro (ro/eces, manC/ias, rostros gra-
SISMOS, e t c . ) , dando al cut is b e l l c i a , d is t inc iún y del icado 
per lume. 

Ba l í tn rn R B I I B I S V ieor i za el cabel 'o y la hace renacer a los 
r B l i i c l U u E I l t i f l ca lvos , por rebeli :c que sea la ca lv ic ie . 

N o de iarseengai la r , 
y exiíai i s iempre da
ta marca y nombre 

B E L L E Z A 

Loción Selleza C o r per fume de frescas f lorea. E s el se 
creto de la muier y del hombre psra rs-

¡uvemcer su cutis. Recobran loa ros t ros t i ia rc l i l los o enveje
c idos lozanía y Juventud. Eapecla lmenle preparada y de gran 

poder reconoc ido para l iacer desaparecer las arru-
ffüS. g-ranos. barros, asperezas, eíc. Da l l rn ieza y 
desar ro l lo a los peetios de la mufer, Abso lu lamen le 
i no í t us i va , t'ues aunque s i f / i u t roduzca en los o tos o 
en la boca no puede pcr ind icar , 

fllmendrolina Belleza ei'íil^ls'^V^fra"?^ 
l as c r c m a s . C o n t p I a c e a la persona másesi iTci i le, Pe-
Juí-enecc, emliellece y conserva el rostro, y, en ge
neral , lodo el cul is de manera admi rab le . En seguida 
de usar la se notan sus bencl lc losos resu l tados, oble-
n iendo el cut is ^r^n ünurj. licrmosuray fuceriíud. 

La C R E M A A L M E N D R O L I N A , m a r c a B E L L E Z A , g a r a n -
i izamos estar exenla de grasas y denidS sus tanc ias que puedan 
per iud icar al cu l i s . Reúne las cond ic iones más imas de pureza, 
y es completamente inofensiva. Preparada a base de f i t i ls lma 
pasta de a lmendras y jugo de rosas . De l i c ioso perfume. 

E S E L I D E A L R h u m B f i l l e Z a F U E R A C A N A S 

A b a s e de n o g a l . Bas lan unas gotas durante seis días para 
que desaparezcan las eanas. devoK-iéni lo les su co lo r p r i m i 
t i vo con cHlraordinar ja per fecc ión. Usándo lo una o dos ve 
ces por semana, se evi tan los cabellos blancos, pues, SÍTJ te
ñirlos, les da color y v i da . Es inofens ivo hasta para los her-
péílcos. No mancha, no ensucia ni engrasa . Se usa lo m i smo 
que el ron qu ina . 

D E V E N T A en las principales perfumerías, droguerías y íarmacias de España y Amér i ca .—Cana r i a s : droguerías 
de A. E s p i n o s o . — H a b a n a : droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41. 

F a b r i c a n t e s : ARGENTÉ, H E R M A N O S , B a d a l o n a ( E s p a ñ a ) 

.-/Mi».1>í!Vj-- - : 7 3 E 3 S S J 3 S K a i 
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SECCIÓN RECREATIVA DE «BUEN HUMOR" 

C U P Ó N 
oarrespondienle al núm. 156 
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BUEN MUnOR 

que deberá acompafiar a todo 
traba)o que s e nos remita 
para el Concurso permanente 
de chistes o como colabora-

ción espontánea. 

19.—Los que fastidian en las subsistencias. 

20.—Geroglffico. 

p o r N I O R OM A N T E 

SOMBREROS 

BRAVE 
6-MONTERA 6 

21—Triste. 
—Es muy tercia-ctiaría esle Jacobo para ¡li

gar al tute. 
—Yo, por lo menos, no le segunda-cuarla 

más . 
—y no es jugador cumbre, ni siquiera dos-

p tinta. 
—Esia muy Jtorfo pa raa t í emar crní noaolroa. 

22.—Piso. 
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Preparamos un estupendo número 
almanaque de BUEN HUMOR 

52 páginas, una peseta 
i i inaaBaaai aaaaaa aBaaBaaaaaaaaii<i«aaBa>BaBBBBaa)«> a a a a H BBaaaaaaa.i>ja 

Cupón núm. 4 
que deberá acompafiar a toda 
solución que se nos remita con 
destino a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del mes de 

noviembre. 

24.—Sobre todo el edificio. 

RIO AMARILLA 

25.—¡Como ostras! 
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infalibles para la des- : 

trucción de toda clase | 
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BUEn HUMOR 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

Madrid, 23 de noviembre de 1924. 

Dii[iíiDos HSPíCíos i [ i nm D[ m CISIÍILÍIIÍI 
xisTEN en Madrid, a no du
darlo, lug^ares que , ya 
por su apariencia, ya por 
lo que en ellos sucede, 
poseen un aspecto alta
mente divertido, figuran
do entre los sitios que 

disfrutan de latí privilegiado don. en 
primer término y por derecho propio, 
íin ningún género de vacilaciones, el 
elegíanle Paseo de la Castellana. Acae
cen en el centro de reunión aludido 
cosas tan regocijadas que, en verdad. 
no creemos incurrir en exageración al 
considerarle como el lugar más cómi
co con que cuenta la corte. 

Todo el mundo sabe que la gente 
decante acostumbra acudir a diario,de 
lioce a dos de la tarde, al mencionado 
iiaseo, aumentando la concu
rrencia de un modo exlraor-
dinario los domingos y días 
'eslivos. Este lugar es, a las 
citadas horas, el punto don
de se reúne el mundo llama-
rio chic. Por la parte central, 
sobre el asTalto, suelen cami-
:iar aulomóvilés y coches, y 
en los andenes laterales los 
pollos í b i e n » y las niñas 
<iiiem» pascan. 

En determinada época del 
año los elegantes se colocan 
en lá acera situada a la dere
cha del paseo, o sea por fren-
e al edif ic io del peiiódico 

A B C. Pero he aquí que, de 
lironto. algunos concurren-
-ís, considerándose superio 
res a los demás paseantes, 
hallan p o c o distinguida la 
mescolanza de g e n t e s que 
allí se observa, y, para seña 
Iflr claramente diferencias de 
categoría, deciden transitar 
íor la acera de la izquierda, 
dejando entre medias, a modo 
(le barrera separatoria, la fila 
íe carruajes que circula por 
el asfaltado. 

Desde el nuevo sitio de pa
sear los 'ales individuos lan-
un desdeñosas miradas a los 
i|ue continúan por el otro ex-
^^eno del paseo, y sus ojos, 
al clavarse, misericordiosos, 
sobre los que allí marchan. 
Jarecen decir: 

—for ese lado del paseo 

no van más que los cursis. La «purrie
la», la hez de la sociedad. La verdade
ra gente -bieni, apartándose de ese 
nefasto lugar, se reúne en este otro an
dén. ;Esa acera es la de los pelafus
tanes! 

Los que circulan por el extremo de
recho, que, naturalmente, se estiman 
tan elegantes y distinguidos como el 
que más, no deseando, claro es, ser 
menos que los otros, se apresuran a 
Irasladarse a la acera de la izquierda, 
p a r a dejar terminantemente sentado 
que, en contra de lo que pudo supo
nerse, también ellos perlenecen a alcur
niada clase social. 

Por unos días, la acera de la derecha 
aparece desierta, hasta que los elegan
tes entre los elegantes, para diferen-

Dib. SiLENo,—Ma 

ciarse de los demás, pasan a ella de 
nuevo. Entonces, como es lógico, el 
resto de ios paseantes, procediendo 
unánimemente como en anteriores oca
siones, acordará circular también por 
allt, dejando abandonado, vacfo, el an
dén izquierdo. 

Tan regocijado ¡uego viene repitién
dose años y años, puesya el insigne y 
venerable escritor-D. Armando Palacio 
Valdes registró el cómico fenómeno a 
fines del siglo pasado,— .— 

Otro hecho, revelador de aun una 
más fuerte comicidad, es el siguiente: 

Existe en la Castellana, en el andén 
de la derecha, según nos encaminamos 
al Hipódromo, una parte de terreno, 
sefíalado con una ringlera de bo¡es, 
cuyo espacio se destina a paso exclu

sivo de caballos. Pues bien: 
Aunque ello parezca absurdo, 
increíble e inverosímil, es por 
esta parte acotada, es decir, 
por el lugar reservado al uso 
de irracionales, por donde 
con preferencia pasea la gen
te elegante. Allí donde, in
quieta, hundió sus pezuñas 
una jaca jerezana, ponen sus 
lindos y diminutos pies las 
niñas"bien>,yallídonde exis
te una gran abundancia de se
ñales de herradura pisan los 
pollos derniercri ¿A qué se 
debe esta predilección de cir
cular las personas por un si
tio reservado a las bestias? 
Nosotros, en verdad, lo igno
ramos. Un a m i g o nuestro, 
gracioso él y bruto él, dice 
que se debe la tal atracción 
«a la fuerza de la sangre». 

Nos apresuramos a recha
zar tan ofensiva definición, y 
en tanto llega el día en que 
algún ilustre sabio n o s ex
plique por qué moMvo la gente 
'bien» camina por un lugar 
destinado al paso de anima
les, n o s limitamos a dejar 
consignado hecho tan pinto
resco en las páginas de una 
Revista satírica, paraeviden-
ciar que, como indicamos en 
un principio, el Paseo de la 
Castellana posee aspectos in
dudablemente divertidos para 
los espíritus un poco obser-

Maarid, vadores.—Luis ESTEBAN 
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BOElV HOMOR 

UN A R T Í C U L O A L E G R E 
—Hoy voy a hacer un artículo ale

gre—me he dicho. Los periódicos ale
gres ios prefieren siempre. 

V me he preparado a hacer mi ar-
rfculo alegre. 

Es un día de noviembre; el primer 
día de noviembre que ha empezado a 
llover. Tres días antes han llorado las 
familias por la misma razón de cuando 
ríen en carnaval: porque lo dice el al
manaque. 

He cogido mi pluma y unas cuarli-
l!as; me he puesto junto a la ventana 
para que me bañe más la luz. 

El dfa es gris y la lluvia hace el Mor-
se en los cristales. Mi veniana da a un 
palio profundo y obscuro como un 
pozo. Llega una luz de arriba, pero esa 
luz nos la van quitando !os vecinos de 

arriba, respondiendo así a las muchas 
veces que los vecinos de abajo no les 
dejamos subir el agua. 

Todos los ruidos de la calle llegan 
mojados de la lluvia de afuera y son 
más líquidos. 

Hay veces en que todo se calla y me 
encuenlro entre sombras y silencio. 
iCuánlos esfuerzos para no coger el 
sombrero y salir a la calle! 

Pero tengo que hacer un arlfculo 
alegre. 

Una vez, yo escribí una cosa que se 
llamaba «La novia muerta.» ¿Por qué 
me acuerdo ahorade aquello? ¿Porqué 
me acuerdo larabién de que pensé olra 
vez hacer una poesía Ululada de ante
mano «Suspiros hondo3>? 

Va apenas se ve. Siguen siendo las 

Dib. FiQiilN.—Madrid. 
—¿Cuántos metros desea la señora? 
—Nada más que uns cuarta: ea para hacerle un ¡acito a mi pobre Luíú.... 

cuatro de la larde y una nube lo ha ve
nido a tapar lodo iiaciendo sombra so
bre mis cuarlillas. 

En el piso de abajo hay un niño muy 
enfermo. Acaban de decírmelo. iQuién 
se lo iba a decir aese pobre niño que el 
domingo eslaba !an contento por no 
tener colegio! Al principio, sóio era un 
poco de fiebre, casi una fiebre de indi
gestión, pero ya es peor. Casi cuaren
ta grados y el médico da pocas espe
ranzas. ¡Pobre madre! ¡Cómo estaré 
de triste, de anegada en llanto junto a 
ia camiia de su hijo que quizá se muera 
esta misma noche... 

Es le día no se oyecantaranadiepor 
d patio. 

Se han oído pasos en la escalera. 
Me he asomado a mirar. Son las de 
arriba. El padre murió hace poco y Se
ñen un hermano en la guerra. ¡Pobres 
muchachas! Van siempre de negro y no 
íienen más que un novio, y son tres. 
También la mayor tuvo novio, pero 
murió en un naufragio, pocos dfaa an
tes de la boda. 

El carpintero de abajo ha empezado 
a aserrar madera, jRas, raal Ese ruido 
se prolonga, sigue y me gotea sobre 
la cabeza ese ras, ras. 

La luz se acaba, se acaba. Todos íss 
muebles se han ido difundiendo y en 
los rincones reina ya la obscuridad de 
debajo de las butacas. 

Suena una campana, trislemcttle. da 
ieÍo,s. 

Ha pasado un coche. 
El nlfiilo de abajo eslá peor. 
Yo me pongo a escribir mi artículo 

alegre. Tiene que estar acabado esía 
misma tarde, porque vendrán a bis-
cario. 

No veo las palabras que escribo, 
sólo diviso algo asi como patas dé 
mosca. 

Me he puesto a llorar. Yo no sé por
qué. Me he puesto a llorar y a decir 
versos. 

Después me he acordado de que ers 
Gerona entra hoy en capilla un conde
nado a muerte. «-T-T^KT» 

Voy a rezar por él. ff^i)^ 
Cada suspiro mío, echa a vcrfar una 

cuartilla. 
Tengo que escribir mi artícirio ale

gre. 
Me acuerdo de que, antes, sierapre 

que escribía un buen artículo, (fa Pilar 
me daba un duro. iPobrc lía Pilarl Ya 
no podrá darme dinero, porque mwiú' 
hace ocho meses. 

También voy a rezar por ella. Y par 
ese niñilD que está en la agonía... ' 
por lodos los que están en la agonía 
en este ínstame... 

Después, lloraré un poco. 
Ha vuelto a pasar un coche. 
Ha vuelto a sonar una campaM. 
Luego, haré un verso.. . 

Beaé tus labios por la vez poalrwa. 
pálida y blanca, enire las flores blaícas..-

JOSÉ LÓPEZ mmo 

11 
fl( 
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fi U EN H U MOR 

Dlb. BEBasTROM.—Paris. 

—¡Señorita:perdone usíed que no ¡e exprese todo ¡o que siente nJÍ corazón en este solemne momento!... ¡Tengo 
aquiun nudol 

• • • • • • • • • • 

CAPRICHOS HUMORÍSTICOS 
El mayor s ibar i ta 

>Jo es el mayor sibarita el que loma 
pasteles de crema o bombones con li
cor denlro; el sibaritismo y la glotone
ría mayor consiste en lomar huevos de 
los que ponen las gallinas de las casas 
¿t Heras. 

Las gallinas de los parques zoológ^i-
cos son unas magnificas gallinas, ge-
neralmenle moñudas y generalmente 
lie Nueva Zelanda. 

Esas gallinas de Nueva Zelanda, o 
nerlandesas, o del Peloponeso son 
enormes y fecundas. Tienen palas que 
parecen pezuñas de caballo normando, 
ylaa asientan en el suelo con aire teu-
i6tí, 

Sns huevos son enormes, y en su 
yema se reúne el arco iris del anaran-
iadodelos huevos radioactivos. ¡Ahi 
es nada I 

E! que toma huevos del Parque Zoo
lógico nunca llega a tuberculoso. Las 
<?ripea» pasarán por é\ sin «atingirlc>. 
(iQue sufra la Academia, y que se 
chinche I) 

iQué gran vivo el comilón de huevos 
ilt! parque zoológico! ¡Qué salud más 
fiera la suya, conseguida gracias a 
esos huevos selválicos, que están lle
nos de rugidos de león y de ¡ncon-
grnentea graznidos, que no se sabe de 
«onde salen! 

Sólo e! Doctor Inverosímil es capaz 
de acordarse que existen los huevos 
de casa de fieras y recomendárselos 
a los más desahuciados de sus enfer
mos, porque el Doclor Inverosímil ten
dría en cuenta que no son machas do
cenas las que se cosechan al día en los 
parques zoológicos, y los enfermos 
son demasiados. 

El paniaguado 
Un ejemplo de paniaguadez sería que 

al arrendatario del Real, que se ve to
dos los años precisado a una mejora 
buena del teatro, un ano las butacas, 
otro año la marquesina, orro año e! 
perislilo. asumiese el tealro con sólo la 
condición de que las bailarinas fuesen 
bellas y bien formadas, y las coristas 
no fuesen chatas y cantasen, por lo 
menos, en coro. 

La espec ie desconocida 
Entre las mariposas que matamos 

bajo la lámpara figura la mariposa de 
especie desconocida. Yo lo sé porque 
me costó cara la experiencia. 

Una noche iba a matar a una maripo
sa que parecía un langostino con alas, 
cuando una sombra, el espectro de un 
ontomólogo, me cogió el brazo y ex
clamó, sin poderse contener: 

—]No! lA ésa nol ¡Que es la única 
en su especie! 

Marcha afras 

Aquel cochero se habfa metido en un 
callejón sin salida. ¡Pero qué callejónl 
Un callejón de un kilómeiro. por lo rae-
nos, y eso sin exagerar ni una palabra. 

El cochero no podía dar la vuelta. 
No había plaznlela próxima posible. 
Para salir de aquel callejón sin salida 
tenía que retroceder hasta la desembo
cadura. Así lo hizo; pero, cuando llegó 
al final, vió con asombro que sus her
mosos caballos alazanes se hablan con
vertido en cangrejos. 

Gregue r í a s 
En las freidurías al aire libre, el que 

pasa es como esos mendrugos de pan 
que son echados al aceite para quitar
le el mal gusto, 

•aa 
Si el ratón no pasase arrastrando su 

largo rabo, no le veríamos. Lo que 
pierde al ratón es su rabo. 

• • • 

Con los ovillos de bramante da gana 
de jugar a\ punchin-ball (^). 

—Baja a la bodega y súbele unos 
cuantos peces—dice Plutón a su ayu
dante o sumiller. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 

i a^* -»- - - . , . ^ . , . 
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By^UEN HUMOR 

E L " O O O O 
«« 

Yo no creo que os disguste enteraros 
de cómo, conocí ál icoco». Para ello 
tengo que remontarme a una e'poca ya 
algo lejana de mi existencia y afrontar 
la noslalgia invencible de esa mirada 
relrospecliva. Mas, ¿qué importa?.,. 

Veréis. 
Placenleramenle mordía una de mis 

uñas: érase cierta íausta larde del mes 
de enero. Libre de ocupaciones dejaba 
pasar las horas entregado a iati suave 
tarea. 

De pronto, dijo mi madre: 
—Hijo, no hagas eso. 
Levanté hasta ella mi mirada sor

prendida y, con desdén principesco, 
determiné no prestar atención a su 
mandato. 

Había roído ya todos.lps bordecicos 
de la uña. 

Entonces, me pregunté: 
—¿A qué sabrá la falange? 
V sumergí el índice en las tenebrosas 

profundidades de mis fauces. ¡Oh, qué 
delicio.samente exquisita estaba la fa
lange! Y la falangina, ¿cómo estaría la 
falangina? 

Pude observar que era bocado de 
dioses la dichosa falangina. 

Deduje si ella es más sabrosa que 
la falange; ¿por qué no ha de ser la fa-
langela superior a la falangina? 

Los estudios experimentales q u e , 

acto seguido, llevé a cabo, comproba
ron mis presentimientos: la falangela 
era deliciosa. 

Viéndome mi madre abstraído en el 
obtuso placer decidió jugar todas sus 
cartas de una sola intentona. V habló 
así: voy a llamar al icoco^. Pausada
mente la observé de nuevo. 

Si hubiese hablado en aquella prí-
merísima etapa de mi infancia, habría 
interrogado con un displicente escepti
cismo: ¿El icocot? ¿ y quién es el 
icocot , si se puede saber? 

Todo este proceso intelectual evoca
do r de procedimientos escolásticos 
injerlados en mí por ley de herencia 
acaso, d e b i ó transparentárseme con 
meridiana claridad en la fisonomía, 
porque mi madre adujo: 

—jMira, que llamo al «cocoil 
Me encogí de hombros con indife

rencia. 
—¡¡Mira que lo llamolí... 
En la imposibilidad de hacerme en

tender de palabra resolví recurrir a! 
gesto. No hallé ningún orro más elo
cuente que enviar el anular como en
cuarte y aditamento de! índice. 

—¡Ah, qué hiioéste—clamó mi madre 
viéndome con dos dedos en la boca—. 
ijQue llamo al «coco»!!... 

Anle su monótona amenaza tantas 
veces repetida, opté por triplicar mi 

Dlb. PINILLA 
Qilón. , 

—lAy. me se ha caído 
una cuchiirilla!... 

— Niña: no se dice 
me se, se dice se me. 

—Bueno; pues que 
traigan ya los cntrese-
mesl... 

réplica. Introduje el dedo corazón con 
sus hermanos y circulé las órdenes 
Oportunas para que el pulgar y el me
ñique esluvicsen preparados a acudir 
al menor aviso. 

Mientras les llegaba el instante de 
prestar su colaboración patriótica •^ 
fraternal, mi madre mostrábase poseída 
de vivfsima intranquilidad. 

Recorría a grandes pasos la alcoba. 
En tanto que no apuntaba, a manera 
de muletilla salvadora, repetía: 

—¡Que llamo al «coco»! ¡jlQue llamo 
al íCOco^IlL.. 

Parecía retardar el avisarlo, delib;-
radamente, como si tuviese miedo ds 
que no viniera. 

Pero al fin se decidió: 
—¡Ea, lo llamo! 
E inició el mutis pasillo adelante. 
En aquel solemne momento, el pul

gar se incorporó al resto heroico de 
los eiércitos. •>• 

Permanecí infrígado y pensativo los 
segundos que siguieron a su marcha, 
¿Quién sería el «cocón? Mas yo igno
raba quién fuese el 'coco» y eso me 
bastaba para desear verlo. 

No sé qué pasarfa en el corredor, ya 
que me era imposible levantarme út 
mi sillita. 

Sólo sé que, a poco, flotante y en
cuadrada entre las jambas de la puer
ta, apareció una gran sábana. Mi pri
mer impulso fué el de buscar la salva
ción en la fuga, pero recordé ensegui
da que no sabfa andar y, renunciando 
generosamente a la mano de doña Leo
nor, me manluve en inmovilidad subli
me a la expectativa de los aconteci
mientos 

y lucubré esta decisión en el critico 
instante en que vi alborear, bajo los 
flecos de la sábana, las bolas acordo
nadas de mi nodriza. 

Un relámpago de luz iluminó raí 
mente, aunque infantil, desarrollada. 

¡Ah!. me dije. El 'Coco» no es lai 
«coco»; el «coco» es la nodriza; el 
«coco* no existe; el «coco» es un ser 
legendario que inventaron las madres 
para que les prestemos obediencia. 

Me crucé de brazos, encorvado, so
bre mi estómago, y reí a mandíbula 
batiente. 

—¡Jijiji!... ¡Jijijiji!... iJujuioiojujujo!... 
El «coco>, viéndose en ridículo, pre

guntó: 
—¿Qué hago, señora? 
La señora respondió: 
—Rehaga la cama del señor. 
Yo dije a mi mano izquierda: 
—Ayúdame, 
y, cuando de vuelta entró mi madre 

en la habitación, mis diez dedos api
ñados confluían a la altura de mis la
bios y sus vértices se perdían en las 
lobregueces remotas del paladar. 

Así fué cómo supe quién era ex 
• coco». 

JOAQUÍN CALVO S O T É L O ' 

^iii^-f'Miiü-;:: 
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Dib. RflMÍBBZ.-Madrlíi. 

EL DOCTOS.—He notado grandes trastornos en la circulación.., desearía celebrar consulta... 
BLPARíBfiTB.—¡Si le parece 3 usted, para arreglar eso de la circulación, io mejor ser/a llamara un guardia 

miinlcipaU 
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Dlb. E s c a CBN A.—Madrid. 

EL NUEVO RICO,—¡Magm'fíca estatua pedestre! 
EL ARTISTA.—¿Pero, hombre: no ve usted que está a caballo? 
E L NUEVO R I C O . — / K eso qué tiene que yer para que sea de piedra! 

• • tB>i« iaai 

A L R E D E D O R D E L M U N D O 

CURIOSIDADES y RAREZAS 
No fodos los habitantes del planeta 

se saludan estrechándose la mano, 
cursilería evidente y fútil que sólo está 
de moda en Europa y parte de Ame'-
rica. 

Por ejemplo, en Java, los indígenas 
se hacen un saludo consistente en un 
azole tan monstruoso que, más que 
azote, es una plaga morlífera. Y cien
tos negros de Filipinas se saludan fro
tándose concienzudamente y fuerte
mente las narices, hasta que casi sa
len ctiispas. 

No queremos ni pensar en lo que 
ocurrina ai en Madrid se pusiese de 
moda el saludarse así. Solamente el 
señor Sánchez de Toca dejaría fuera 

de combale diariamente a más de cua
renta amigos y correligionarios. 

y a propósito de narices... 
Hay un doctor en determinado pue

blo de Dinamarca que tiene un proce
dimiento estupendo, categórico y ori
gina!, para averiguar si los enfermos 
de constipados nasales (dolencia que 
en Dinamarca tiene tres pares de nari
ces) están buenos o siguen malos a [os 
cuatro dfas de tratamiento. 

El sistema es ei siguiente; penetra el 
paciente en el gabinete del me'dico y eí 
doctor le ofrece un asiento, cosa algo 
impropia porque a un hombre que tie

ne un constipado es criminal compli
cárselo con un asiento, pero asi es, y 
no voy yo a decir una cosa por otra, 
y una vez sentado et enfermo, saca el 
susodicho galeno un pañuelo del bol
sillo y por su propia mano le suena. 

La mayoría de las veces, a! sonarle, 
dice: 

—¡Buenol 
Pero en a l g u n a s ocasiones susle 

decir: 
—jMalo! 
Sólo una vez, dijo una cosa que el 

enfermo no esperaba y fué esta: 
—iSevillanol 
Pero fué una distracción, porque en 

seguida rectificó diciendo: 
—]De todas maneras, espero que 

pasel 
y perdonen ustedes que les haya 

molestado con esta relación, indigna 
de la seriedad de este periódico, pero 
pueden decirme lo que quieran, por 
duro que sea, que yo me aguantaré; 
aunque juro que nada de lo que yo aca
bo de decir es falso. Si acaso, será se
villano también, pues me lo ha referida 
un periodista andaluz, tomando café 
(él) en la calle de las Sierpes. 

• • • 

Hay dos empresas de vapores co
rreos que están dejadas de la diestra 
de Dios padre, porque hacen una pro
paganda de sus servicios en la que, en 
lugar de defender sus intereses, ios 
echan por tierra de un modo insensato. 

Razón: ninguna de las dos ha ienide 
en su vida el menor elogio para ius 
barcos, cosa que resulta una candida 
inocentada, y asi vemos que la prime
ra de ellas, que es la Compañía Trans
atlántica, anuncia servicio regular de 
vapores, sin atreverse a decir que es 
bueno ni aunque la obliguen con ame
nazas ni aunque se lo pidan con ra
zones. 

Pero lo de la otra es peor todavía. 
La otra dice categóricamente que es k 
Mala Real inglesa, ¡y de esto a decir 
que son unos estúpidos los que se em
barcan en sus veloces navios, no hay 
ni medio paso! 

•>• 
En un diccionario enciclopédico que 

publica una casa editorial del Para
guay, hemos visto unas acepciones de 
ciertas palabras realmente peregrinas 
y exorbitantes. 

Se dice en él que el que participa ds 
un arroz que se está comiendo otro, es 
copartícipe; que el que añade un capí-
lulo a una novela que escribe otro ga
chó, es colaborador" que el que nace 
en el mismo lugar de la tierra que uno 
que ya ha nacido, es coterráneo, y que 
si el nacimiento se verifica en China, 
el que nace primero es chino, pero el 
otro es cochino. 

Nos alegramos de saberlo para no 
admitir tratos con ninguno que nazca 
después. 

NÉSTOR O. LOPE 

ÜB^^íó! " V t ' ' 
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EL PROFESOR DE ARITMÉTICA 

-Debía usted advertir al dueño del hotel que esta numeración no esté correlativa.., 

Dtb. GAnniDO.—Madrid. 

E í A L J J B J V B R I A S POR JUAN P É R E Z ZÚÑIGA 

De iicuerdo con lo que dice 
s:)brc el asunio la Prensa, 
mi emigo, Roque Roquete, 
me escriba ayer desde Huelva 
i|u! eslán preparando barcos 
para la caza (o la pesca) 
rfc esos bichitos que iodos 
denominamos ballenas. 

Me alegro de que se Iraie 
tie cazar esa ralea 
'Reanímales, cuyas barbas 
(arrancadas a la luerza, 
sin ei menor miramiento) 
'es Donen las corseteras 
fi.los corsés a las niñas 
V a los papas en las cuentas. 

Encuentro bien que esos barcos 
Se apresten a la faena 

de atrapar cetáceos y 
vender su aceite y su espernia. 
Mas sólo falta un pequeño 
detalle, y es que esas bestias 
que, por lo poco que abundan, 
muy rara vez se presentan, 
acudan al llamamienlo. 
y que por grupos se ofrezcan 
al sacrificio, lo mismo 
que codornices ligeras, 
que asusladiaas alondras 
y que fecundas conejas. 

De todos modos, estimo 
la tal noticia al colega 
Roquete; y ya que me envía 
de Huelva recuerdos de Elsa, 
su esposa, yo, siempre atento, 
le encargo se los de Huelva. 
Además, yo le suplico 

que, al hablar de las ballenas, 
no me vuelva a poner caza 
con dos ees, sino con zeda, 
pues tal y como él lo escribe, 
dado el grandor de esas piezas, 
no es una insignificancia, 
sino una cosa '^uy seria. 

Ya, en fin. lo sabéis, ¡Oh, damas 
que usáis corsél Aun cuando os vengan 
muy pronlo tiempos de luchas, 
privaciones y miserias, 
quizá os fallarán palafas; 
pero mirad hacia Huelva 
y nada temáis, ¡canaslosl, 
que no os faltarán ballenas 
en los corsés opresores, 
que son envidiables prendas 
por el codiciado punto 
donde su servicio prestan... 
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LA ESCENA > LA VIDA REAL 

AL TRAVÉS DE LA REALIDAD 
IV 

Como en el mundo acaba lodo, menos la locura de repre-
seni.ir comediñs de Pirandello, h ' y lermina la serie de a,--
tfculns destinados a hacir ver al lector sencillo la diferencia 
aue exisie entre la escena y la vida real. Con una paciencia 
de novicia de las Calaíravas me ha seguido el público pn 
este trabaio. Puedo vanagloriarme de qne me ha sea-uido; 
de que me ha -eguido insultándome y tirándome piedras, Y 
hasta es posible que. con el artículo de hoy, sipa siguiétido-
me, po" aquello de que el que la sigue la mata. Bueno, el que 
ya no sigue por esic camino soy yo. porque tnc estoy ha
ciendo el lío. 

La escena en la que una csnosa confesaba a su marido 
haberse di,-il¡7.a lo por el tobogán dal adulterio ha sido de
sarrollada tal y como la habría desarrollado cualquiera de 
nuestros autores, al travé-, d-1 drama poéiico, de la alia co
media y ái\ süinete (1) Hoy loca desabol lar las tres esce
na* con arreglo a una realidad más absoluta que Fernan
do V i l . 

Empecemos por la época en que coloqué la escena del dra
ma poéiico. He aquí lo que verdflderamenle habrían dicho, 
de enconti-arse en aquella situación. 

. LUCILA,—¿Tienes ganas de armar ¡aleo? 
FÉi r j t .^ iQué cinismol De manera que vienes de ponerme 

en ridículo con Menéndez y aun protestas,,. 

LUCILA.—¿Te importa mucho de donde vengo? 
FÉiiK.—Lo que voy a hacer es mandarle a casa de tu 

madre-
LUCILA.—iTe va a hacer daño! (Esta frase se la ha oído 

el que firma a seis mucfjaclias aristócratas.) 

FÉLIX,—Te advierto que,., 
LUCILA,—Bueno, iDéJame en paz! (Llama a uti timbre y 

aparece una doncella.) Que sirvan la comida. Juanila. 

(V nada más. Dos personas mundanas en esa situación 
no dirían nada más. aunque protesten /os comediógrahs. 
La genis bien no habla depuradamente, ni mucho menos. 
HabJa a trastazos, como todos los mortales, excluidos dos 
o tres pedantes.) 

Pasemos a la tercera parte. La misma escena, que se 
desarrolló al través del saínete, seria as/, en la realidad, 
sostenido el dialogo por 

DOSA S O L Y D O N FERNANDO 

(En primer lugar, habían hablado en prosa, porque a na
die, aunque viva en la Edad Inedia, se le ocurre sostener 
una discusión en íuartet.^s ni en pareados endecasílabos.) 
(Obsérvese la conci-i'ón que íiere el diálojo real.) 

DON FERNANDO (metiendo en escena a Doña Sol de un 
empu/ón terrible).—¡Malhaya sea]... (Aquf. un insulto in-
co ¡able) i5é que me habéis afrentadol... (Aquíotra barba
ridad med eva! tiimbién ¡ncooiable.) 

DORA SOL.—¡Sois un vi l lanol 

D O N FERNANDO.— ¿Encima eso? V vos... (Un largo párra
fo, absolutamente int'asladable al panel.) 

DOÑA SOL,—Pues bien, sí. ¡Osenganél 
D O N FeKNANDo.—¿Co"fesais? ¡Ah! (Otro párrafo más te-

rrib'e: si copiásemos el cual, habría tiros.) 

DOÑA SOL. —[Ay! f Z / ^ c que se desmaya para que Don 
Pern mdo no la despene.) 

D O N FERNANDO (ealm 'uJose al ver'a desmayada).—\C\a-
ro , asf no hay quien se enfade! (Se va rabioso por el foro, 
dando un porrazo v decidido a perdón rs Dcñ'f Sol.) 

(Como ven ustedes, en la r -alidad las cosas ocurren 
más seucillamsn'e que en el teatro, y. desde luego, de un 
moin bastante aburrido.) 

Vamos ahora con la escena dcsaToHada al través de ¡a 
alta comedia. He ajui ¡o que ¡arealidad pondría en boca de 

LUCILA V FÉLIX 

LUCILA {entrando con traje de ca//e).—¡Holal 
FÉLIX.—Hola, sinvergüenza. 

LINO V EVARISTA 

LINO ¡entrando).—Oye ti i , so arrastra, ¿es verdá eso que 
me han dicho? 

EVARISTA.—^Qué te han dicho? 
LINO.—Que eslás lia con el churrero. 
EVARISTA.—¡A ver si te vns a hacer de nuevas, alontaol 
L INO.—¡Si no me valiera más que darle una bofetá, que.,. 

(Lo que sigue no lo puedsn oír las personas decentes.) 
E V A R I S T A . ^ ¡ T i i que vas a dar, bocerasl 
LINO,—lAmos que sí yo. . . (Se va oor la derecha hablan

do solo.) 

Da pena, pero esto es lo único que se les ocurriría decir 
a un Lino y a una Evarista reales, en la situación que la es
cena indica. Tudas las hipérboles exageradas; (odas las 
semblaníss graciosas, todos los equívocos que se ponen 
en b jca de los «personajes de saínete» son fruí'* del ingenio 
del que escribe. El pueblo bajo—ní el al io—no tiene ningu
na gracia. 

Como tampoco la tiene este lí l l imo artículo de la serie 
La e.-ícena y la vida real. 

El lector comprensivo me perdonará; era imprescindible 
sentar alguna vez el incuesiionable hecho de que la realidad 
es esiúpida. 

De esta íorma espero conseguir que no se me acerque 
ningií 1 señor —cosa que ocurre frecuen emenie—a decirme: 
"h.jnibre, le voy a contar una cosa que me ocurrió el año pa
sado y que tiene mucha gracia; usied la aprovechará para 
un articulo»... 

No, no. de ia realidad no puede sacarse nada grflcioao. 
La grat ia brota direcamenle del espíritu. Y lo dicho... 

Si tes aseguran que el teatro es «el fiel reíleio de la vida», 
pónganse en Una postura cómoda y suelien el chorro de la 
risa. 

(1) Véanae lo antea posible los númeroa ISS. t54 y ISSüe BUBN HUMOH. ENRIQUE J A R D I E L PONCELA 
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Kl aviador americano |. W. Thomp-
soa^ calaba vcrdaJerainenle ueaeape-
rado. 

Pues fiabfa sido vencido 
siempre i;or el aviaoor in
gles H. M. Harrls. 

Si Thomrson subía con un derroche de 
valor a 10.000 nielrosde altura, 

Harrls ae elevaba en seguida a 15 o 20 000. SI Thomson troperaba con un aerolllo. Harrls ataba una lala a la cola de un comerá 

V asi venia ocurriendo h'sfa que 
un d.a, loco d ' furor, Tnompsun se 
de]ú caei a tierra como un rayo. 

y murió 
en el acia. 

íS \ 

,\,^-'\ 

Pero cuaní'o su alma subta dl-
reciHmcnle al cielo > (6 con pla
cer inmenso que dejaba arias a 
Karris. ¡Había batido el recordl 

L ; « ^ 6 3 - < - : - — ' 

Hlslorlela por L6PBZ RUBIO.—Madrid, 

"W. ^ ? « ^ . , . j . . 
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'ít. BUEN HUMOH 

"BUEN HUMOR" EN PARÍS 
CRÓNICAS ABSOLUTAMENTE VERACES DE UN VIAJERO REGOCIJADO 

LXXXI 

Bueno, señores; esios parisienses 
me están ya fastidiando de una manera 
tan escandalosa y estentórea, que el 
dfa menos pensado voy a empezar a 
decir cosas feas, principiando por los 
transeúntes y acabando por Herriol, y 
me voy a quedar solo. Va sé yo que, 
como diré las susodichas cosas en 

la sombra, sino con el cuerpo de va
rios parisienses, que, repito, me están 
hartando más que un kilo de miel de la 
Alcarria deglutido por obligación, 

¿Me quieren ustedes hacer el seña
lado favor de decirme qué culpa leñé
moslos españoles, los suizos, loa sue
cos y los andorranos de que el franco 
eonlinúe más bajo que el aplaudido 
Mansueto? ¿Es que le hemos hecho 

EL ¡ARDlh DE LAS TULLECÍAS 

París, que es ¡a población del mundo donde hay manos niños, por r<i¿oiiefS que serla prolijo 
enumerar, es la que dispone de jardines más colosales para que jueguen. Uno de ellos es éste. 
Las demás son los oTros. Ya ven ustedes las pocas criaruríias que se ven. ¡Bs una pena, con io 
agradable aue serla ver jugar a un montón de niños felices e independientes, y encantados de 
haber nacido si los hubiesen dejado nacer!... Malas lenguas (en francés) dicen que, si de día 
no juegan los nlñss, de noche, en cambio, juegan los mayores. .Siempre es un consuelo. 

castellano, no me va a entender nadie 
de primera intención; pero, en previ
sión de que esto suceda, lengo ya pen
sado acompañar las frases de ciertos 
gestos altamente ibéricos, con los cua
les, muy brutos tienen que ser para que 
no se hagan carg;o inmedialamenle del 
atroz significado de los conceptos que 
he decidido ir vertiendo por todos los 
ámbitos de esta villa abusiva, onerosa 
e intransitable. 

Supongo que ya se habrán ustedes 
dado cuenta, por la energía indómita 
con que he comenzado mi crónica, de 
flue estoy que echo café, y que, ade
más, no permito que se lo beba nadie, 
y crean ustedes que tengo mis motivos 
para darme de bofetadas con mi som
bra y p^rg empezar a puntapiés, no ppn 

bajar nosotros, cuando ni siquiera le 
hemos llamado para que baje? Pues los 
señores franceses se lo han creído de 
corazón, o de hfgado, y pretenden que 
paguemos las consecuencias de esa 
franca baja del franco bajo, sin tener 
presente que a los extranjeros nos con
vendría quizá más que subiese, y has-
la quisiéramos que estuviese tan alto 
como la luna, jay, ayl, como la luna, 
sí, seiíores. 

Toda esta furia que me está calcinan
do las enlrafias procede del acuerdo 
(no me acuerdo si del presidenle del 
Consejo o del ministro del ramo) de 
que se fabrique una tar¡ela de identidad 
para los extranjeros y de que se les ven
da a un precio exorbitante a los que 
(jüieran permanecer ?!l París o visitar 

las d-emás poblaciones, bien enfendldo 
que los que no tengan tárjela no po
drán hacer visitas, como dijo e¡ otro 
(o el que fuera, que yo no sé quien fué, 
ni me importa). 

Protesto, pues, desde estas colum
nas, aunque sé de antemano que mi 
protesta será más inútil que Romano-
nes para el servicio militar La Jarjela 
susodicha vendrá a hacer compañía a 
la muchedumbre de sacacuartos con 
que aquí se nos está chinchando a los 
extranjeros desde que se firmó la paz; 
y no tendrá nad^ de particular que a 
esla tarjeta, que nos va a costar a cai/3 
cincuenta trancos, le siga una carta de 
cuatro carillas, por la que fierriot quie
ra cobrar ciento veinticinco y el capón, 
y un jamón. 

El impuesto es, a todas luces (y a 
obscuras), de una injusticia que raya 
con la impertinencia, linda con el abu
so y loca con la tomadura de pelo, 
desde el blondo y dorado hasta el bru
no y sombrfo, sin respetar las canas 
sexagenarias ni los bisoñes diplomáti
cos, y digo que es injusto, porque en 
París los extranieros pagamos dinsro 
por una serie de tornerías que parece 
mentira que seamos los mismos que 
en nuestros países nos negamos a pa
gar al casero, a sacar la cédula y a 
comprarnos unos calzoncillos del doc
tor Rasurel, cosas todas necesarias 
para vivir tranquilos y para no icner 
compromisos ni frío en invierno. 

En París, el extranjero lo primero 
que hace es abonar cinco francos por 
subir a la torre Eiffel, En el ascensDr 
le enseñan a usted (o a mí, ¡es lo mis-
mol) una medalla de latón, con un le
trero que dice aouvenir de ¡a montee, 
y ponen una cara tan alerradora al 
ofrecérsela, que suelta usted (o yo, iya 
hemos quedado que es iguall) oíros 
cinco trancos por miedo de que le arro
jen desde el ascensor al éter, enfureci
dos por !a negativa. Si en la cima de la 
torre (donde hay instalado un bar que, 
además de un bar, es una bar barídad 
de caro) se le ocurre a usted tomarse 
una botella de la biére. cuente usted 
otros cinco francos y cuente con que 
no le devuelven tli una perra. Esto se 
explica en Parfs, diciendo que, a tres
cientos metros de altura los precios 
tienen que ser algo elevados, y que el 
que quiera cerveza más barata, que se 
conforme con bebería al nivel del mar 
O que espere a que le conviden en cual
quier olro nivel. 

Vamos ahora a bajar de la torre, al 
íes parece a ustedes, y nos eneontra-
«1.03 cqn qu^'^rí el asq^n,a9,r nos vuel-
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ven a ofrecer olra medalla, exactamen
te igual a la anterior, salvo en el rótulo 
que dice ahora souvenir de la deséen
te. Es forzoso comprarla, por la mis
ma asuslaníe razón que hemos com
prado la otra, y la adquirimos sin pro
testa, aunque un poco avergonzados 
de que un amigo pueda enterarse de 
que hemos cometido la mentecatez de 
comprar un recuerdo del descenso, 
aunque e! amigo haría lo mismo, por
que en París todavía no ha habido un 
guapo a quien no le hayan dado re
cuerdos en la torre Eiffel y los haya 
tenido que pagar, ¡y al contado y po
niendo cara sonriente! 

Otro de los sitios en donde hay que 
pagar otra barbaridad de monedas, es 
en el Museo de los Inválidos. Menos 
mal que allí las paga uno todas juntas, 
cosa muy conveniente para arrepentir
se de todo lo que se ha hecho real en 
este mundo, incluyendo el ir al Museo 
de los Inválidos sin enterarse antes de 
ió que iban a hacer con uno, que es 
ponerle a un inválido delante para que 
le afloie lo que guste (o lo que no gus
te), con deí^tino al f oslenimicnlo dsl 
hospital. París es la única población 
del Universo donde los inválidos sa
ben dar sablazos y donde, si usted se 
descuida, repiten. A un servidor de 
ustedes le costó la visiia a Los Inváli
dos, cinco francos absolutamente váli
dos, que, además, no me los agrade
cieron; se conoce que porque espera
ban diez o lal vez porque adivinaron 
que los daba de muy mala gana (los 
inválidos suelen ser fíVo.s, aunque por 
casualidad, porque se han expuesto 
más que otros a que los maten, y por 
eso son inválidos en lugar de ser ciu
dadanos completos). 

No hablemos de lo que cuesta pene
trar en París en una iglesia, principal
mente porque creo que ya hablé de ello 
en una de mis pasadas crónicas. La se
paración de la Iglesia y el Eslado, ha 
puesto el culio en tal eslado, que el 
que ha eslado en París en una iglesia, 
no vuelve y se queda a rezar en casa; 
y si no se queda, acaba por fallecer en 
la mayor indigencia, porque es que 
aquí ir a misa cuesta más caro que 
asistir a un baile de máscaras. Hay 
cepillos para lodo. Se pide para el cul
ta, para las obras dei templo, para el 
organista, para la luz, para el coro, 
para los tenores, para la calefacción,.., 
se pide por Dios y por la Virgen,.., se 
pide por las puertas y por el interior..., 
se pide porque sí y porque también. 
Excusado (y perdonen) es añadir 
que al c u a r t o c e p i l l o que sacan, 
está uno más limpio que una pate
na. Amén. 

Mil regocijos como estos podría yo 
citar aquí en demostración de que los 
extranjeros no ganamos para sustos 
ni para sostener los innumerables ca
prichos de los caballeros parisienses 
y los de algunas de sus señoras; pero 
t>t)3le con lo dicho para dejar sentado 

y hasta durmiendo, que el proyecto de 
la tarjeta de identidad es una cosa que 
no puede pasar, y que, si pasa, ya ve
remos lo que pasa. 

Bien es verdad que si pasa, pasa 
cpn tarjeta, y si so-nos finos, tendre
mos que dejar que pasé. 

lY decían que Herriot era socialistal 
Si el socialismo, según parece, con

siste en sacarme cincuenta francos, 
desde ahora cambio de postura, aun
que me dé un calambre y me quede 
en él. 

¡Viva Vázquez Mella! 
Pero completamente gratis, ¿eh?, no 

vengamos luego con tonterías y con 
que hay que pagar también . 

lo, una mano desconocida ha grabado 
en la pared estas palabras revolucio
narias: 

/ K/Va el comunismo/ 
Se ignora si defiende esta frase a la 

InJTernaeional de Moscú o simplemente 
a'loa obreros que construyen watera, 
que también son comunistas, por la 
menos en España. 

Aunque realmente ambas cosas son, 
parecidas, porqufe las dos van a parar 
al mismo sitio. 

Y otro letrero, y basta por hoy: 
En un escaparate de una tienda de 

nouveautés y artículos para regalos, 
instalada en cierta calle de Montmar-
tre, vi ayer una hilera de preciosos bas-

LA IGLESIA DE SAN EUSTAQUIO 

Reverendo remplo, famoso por sus conciertos de música sacra, poj sus alegres sacerdotes, 
porsn buena temperatura y por e.'ítar situado frente a los mercados centrales. Los vendedores 
al oor mayor no se confíesan en él por no querer confesar lo que roban en el peno, pero los 
consumidores que van a comprar a ¡os mercados sí suelen confesarse En París, al ir a la 
compra, es conveniente que Dios nos co/a confesados. Si no, liay peligro de morir como 
reprobos, ingiriendo un fílete o una alcachofa de las que allí se e.xpenden, o cayendo con un 
ataque cardíaco al ver el precio. 

• • LXXXII 

Letreros dé Páris... 
Frente al cefnenterio de Montparnaa-

se v¡ve(aunque nomerece vivir) un dis
tinguido fotógrafo, en cuyo portal hay 
un cartelilo que dice esta l?ve cosa que 
sigue: 

Especialidad en retratos después 
de los fallecimientos. No hay necesi
dad de 'posar' más que dos minutos. 

Advertencia ínclitamente sabia que 
suponemos tendrá como fln el que los 
cadáveres no prolesten-y digan que no 
se quieren retratar si tienen que estarse 
quietos un cuarto de hora. 

Otro Iclrerilo: 
En un water-closet ptjblico (aunque 

por dentro es privado) que hay en la 
plaza de la Bolsa, y que los bolsistas 
sueleti utilizar cuando sé llevan un sus-

tones con puño dé asta, y sobre ellos 
el siguiente anuncio tentador: 

Señora: regale usted a su esposo 
uno de estos lindos bastones. Magní
fica empuñadura. Asia para toda la 
vida. 

Como si dijéramos; Asia hasta la 
muerte. 

Realmente es un regalito para un ma
rido. 

Y para un marido parisiense, que 16 
agradecen siempre. 

Rigurosamente liistoríque. 
No se rían ustedes, que lo juro por 

mi salud. Mejor dicho, lo juro por un 
catarro de ordago que tengo hace quin
ce días. 

ERNESTO POLO , 

París J-folel Lafayede, noviembre, 
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M E T A M O R F O S I S 

LOS HOMBRES-NÚMEROS 
Loe dibujos que acompañan a las 

presentes líneas provienen de un con
curso que organizó entre sus lectores 
hace años el periódico francés Je sais 
toiif... La influencia de semeiantes con
cursos en las cosfumbres humanas es 
incalculable. Los lectores del dicho 
periódico comenzarían, desde que e! 
concurso apareciese, a no ver en cada 
humano, cejas, narices, ni orejas, sino 
doses. c u a t r o s , Ireses... ¡Diabólica 
ocurren cía 1... Diez concursos de esa 
clase y la humanidad cambiaría; deja
rían las personas de ser para nosotros 
loque todavía son. alguna vez que otra, 
cuerpos esléiicos u orgánicos, y pasa
rían a ser solamente puzzle de guaris
mo. Veríamos ochosen los ojos, nue-

T o v f o u 

vea en las perillas; el oído sería un Ires, 
y una cabeza rizosa, la tabla de Pitá-
goras. Al cabo de unos años, cuando 
cualquier Gioconda quisiera conmo
vernos con la insinuación de au sonri
sa, nosotros no nos enteraríamos si
quiera, porque estaríamos pensando: 
«Parece que en las comisuras de la 
boca de esa señora van a dibujarse 
unos cincos»... El trastorno sería incaU 
enlabie... 

Y, sin embargo... Esc concurso esta
ba ya vigente en el mundo mucho más 
de lo que nosotros podamos figurar
nos y mucho anles de que se le ocu
rriera al Je sa'3 tout. 

Todos los que enseñan en el mundo, 
todos los /ess /a /ou/de l Universo, que, 
por creer que lodo se lo saben, asumen 
la tarea de enseñar a los otros, andan 
desde hace muchos años enfrascando 
a la humanidad en concursos de ese 
género. Cuando a los niños se lea dice 
que tienen que hacer carrera y hacerse 
hombrea, ¿qué quiere decir esto? Que 
tienen que echar a correr por un cami

no al extremo del cual hay una cifra 
—el sueldo—lanío más considerable 

cuanto más hombre se haya hecho. 
«Hacerse hombres» quiere decir eso: 
ganar de 12.000 pesetas para arriba. El 
que no las gana, no lo es; y el que las 
gana, ya lo es, sólo por el hecho de 
ganarlas. Así ocurre que, al encontrar
nos en la vida con uno de estos indivi
duos que han conseguido hacerse hom
bres de ese modo, y preguntarles; «¿Qué 
categoría tiene usted?» —suelen con
testar «¿Vo? Seis mil pesílas»—«¿Yo? 
Diez mil pesetas.» La categoría huma
na para ellos es el sueldo. 

El hombre bien plantado no es el 

bre en «buena posición» no es la plan
ta: es la plantilla. Por eso del que no 
logre ganar dicen que no puede «levan-
lar cabeza.» El hombre que no liene un 
sueldo pingUc no puede llevar alta la 
cabeza. Hay que «meter la cabeza» a 
todo trance. ¿Dónde? En el escalafón. 
La cabeza en el escalafón y ios pies en 
la plantilla. «Tú termina la carrera y 
lya entonces podrás tirar los libros!— 
dicen los Je sais fout paternos a sus 
hijos. 

Y es que para ellos el mundo es un 
concurso, y para vencer en esa concu
rrencia hasta que el hijo pueda conver
tirse en una cifra inmensa: que cada 
fracción suya sea un número; que pue
da comprar todo, aunque le cueste... 

- ^ ^ T n r 

hombre que sabe posar bien la planta 
en este mundo; lo que sostiene al hom-

«un ojo de la cara»; sólo entonces po
drán decirle al hijo sus papas, enterne
cidos y triunfantes, el máximo elogio: 
• |SÍ vales más pesetas...!» 
, Lo mismo son las mujeres. A tal 

Adán, tal Eva. A las muchachas se las 
enseña a tener juicio y el juicio está en 
las muelas, como sabemos. Eso quie
re decir que la esposa de juicio debe 
asegurarse, ante todo, al elemento 
masticable. 

Por eso han solido tener los milila-
res tanto partido enlre las mujeres: por 
el sueldo fijo, la viudedad, el colegio 
de huérfanos para éstos, y, sobre lodo, 
la tarjeta de la farmacia. ]Oh, la larie-
la! ¡Qué de bodas ha conseguido la tar-
jetal... *E1 militar no gana mucho—so-
lian decir, sentenciosas, las madres de 
familia—; pero nunca les falta su suel
do, y, además, tienen una porción de 
ventajas»... La principal de eslas ven
tajas era siempre la botica... 

No era, pues, el uniforme y la apos
tura marciales lo que fascinaba a las 
novias, aunque sus respectivos gala-
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nes rfíiltlares lo creyeran. A las muje-
rep no lea hace tanlo efecto la brillan-
rcz del uniforme: a colorines, cinlajos 
y plumeros, no las gana el húsar más 
galán ni más de gala. El uniforme mi-
lirar conmovía a las muchachas, por
que en aquél veían éslas la declaración 
explícita y patente de la mensualidad 
asegurada. Las novias de los húsares 
se arroban ante las circunvalaciones 
galoneadas que ostenta su futuro, por
que ellas, ejercitadas en el arte de ver 
cifras en todo, como loa concursantes 
a! concurso del Je sais tont, saben 
ver en los bordados del uniforme de su 
novio las cifras del sueldo. Ven al no
vio, efectivamente, su futuro: es , a sa
ber, 3U porvenir: Esa es la verdad y 

¿se et secreto. Cuando ellos exclaman 
ante el militar: «lOh. qué cuerpol», no 
BC refieren, como es de suponer, a la 
gallardía física, sino al cuerpo de la 
milicia. iPor supuesto!... y cuando ele
van los ojos al cielo, es que piensan 
arrobadas: tiCuánlas estrellas hay... 
Algunas de ésas irán cayendo con el 
liempo en las bocamangas de mi espo
so!...» Las estrellas son también gua
rismos, cifras, sueldo. 

Hombres, raujerea. vida y cielo, son 
para los concursantes del Sábelo todo 
universal, guarismos, cifras, sueldo. 

Por cao hay tantos para quienes el 
morir auele consistir solamente—|ci-
fras hasta el fint—en hacer las diez de 
últimae... 

MANUEL ABRIL 

DIb, SEBNY—Mndrld. 

—Dentro de dos días cumplo los añas. 
-^iVyo lauíbíénl ¡Qué casualld¡¡dl 
-¡Biienc- pero yo ea la primer ver. que los cumplo. 

Dlb. U BOA .—Barcelona. 

—¡Caramba, SI que es chocante!¡i éata es la célebre Victoria? 
¡Pues más bien parece la derrota deñniriva! 
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LAS COSAS DE LOS TEATROS 
Canc ionera 

Un servidor, se pondría a lono al ha
blar de la nueva producción de los 
Quinlero... De buena gana, hiciese en 
ripios sus comenlarioa; pero... 

Cri l iquero, no critiques, 
que te pasas toa la vía 
con embustes y paliques. 

y como de lomarse la molest ia'de 
urdir unas cuantas estrofas éstas ten
drían que ser lo cómicas que el caso 
requiere, y ello molestara, de seguro, 
a los señores Alvarez Quintero, que. 
por lo que hemos leído, están dispues
tos a poner Iodos los puntos que sean 
necesarios a las ies de los pobres cr:o-
nistas, renunciamos al poe'lico intento, 
l imitándonos a consignar, lector, que 

Mira qué bonita era, 
que periodistas y público 
alabaron Cancionera. 

y Cancionera es una nolable pro
ducción, sí, señores, ya se la alabe en 
prosa, ya en verso, ya con müsica po
pular y de «cante jondo». 

En un principio, y mientras el espec
tador *se hace» a la idea, la cosa des
orienta un poco. Figúrense ustedes que 
salen tres o cuatro caballeros y, sin 
previo aviso, comíenzjn a dispararse 
•segiiiriyas» del más puro estilo gi
tano. 

Uno dice sus versitos, replica el 
otro, contesta el tercero, interviene el 
cuarto y Iodos se manifleslan de pare
cida forma. En realidad, la gente se 
alarma, y con mucha razón; pero acto 
seguido entra lo bueno... 

y lo bueno, bueno, bueno es la for
ma en que Cancionera está versifica
do; porque el argumenio no tiene gran
des atractivos ni originalidades sor
prendentes. Helo aquí: 

Un hombre que tiene una hermana. 
Una hermana que se enamora de un 
perdulario. El perdulario que «favore
ce» a su enamorada con un tierno vas
tago. La r ival inevitable que se lleva al 
ciudadano; las escenas de celos; el 
hermano de su hermana que se vuelve 
loco al enterarse de la desgracia. Una 
predicción de cierta gitana, que habla 
también en verso, y que viene a decir, 
poco más o menos: 

• Anda, vele y mal fin tengas: 
una noche vendrá el loco 
y le matará en escena...» 

i V . . . la realización del siniestro au
gurio 1 

Esta es la trabazón dramática del 
nuevo poema quinteriano, que, como 

verán ustedes, no tiene nada así como 
para «tpalar». 

Pero la forma poética, eso sí, es or i 
ginal, atractiva y de un gran mérito. 

Nosolros diríamos que está toda es
crita en «soleares», «seguiriyas», «fan-
danguil los», etc., etc.; pero como re
sulta que eso no puede consignarse, 
porque molesta a los ilustres académi
cos, se tendrán ustedes que confor
mar con que les refiramos que dicha 
obra poética coincide en el número de 
versos y en la rima y en Iodo, con esa 
clase de c o m p o s i c i o n e s que hemos 
mencionado y que después de lo dicho 
ya no nos atrevemos a repelir... 

No quieres que íe lo llame 
y lo saben los chiquil los 
y lo cantan por las calles... 

No te avergüences de ser 
lo que más fama te d io ; 
que con ser San Pedro un santo, 
porque negaba a! Señor, 
ise le ha criticado tantol 

y ustedes dispensen, queridos lec-
lor ís . . . 

El otofSo 

ya sabrán ustedes que con esto de 
los temporales de l luvias, han ocurr i 
do en Madrid algunas desgracias, 

Bn el teatro del Centro ha caído Isl 
chaparrón, que ha naufragado lodo y 
se han registrado numerosas vi'climas. 
Se han salvado muy pocos de los náu
fragos. 

L i s pérdidns son de consideración , 
(Las de] empresario.) 

E n un esf reno 

... y entre periodistas; 
—¡Usted es un analfabetol 
—¡y usted un estúpidol 
—|U5ted no üene categoría para dis

cutir estos asuntos! 
—iSu cráneo es de peña berroqueña! 
—-iVaya usted a paseo! 
—jCurs i ! • 
—[Idiota! -
(Estaban discutiendo el estreno de 

la última comedia de Luigi Piran-
dello.) 

M á s que p a l a b r a s 

Confesemos nuestra deslealiad para 
con los lectores. Sabíamos el suceso; 
nos contaron el epioodio con lodo lujo 
de delolles, con minuciosidad absoluta 
y, sin embargo, prefejíinos callar por 
respeto a lospro iagonis tas del drama 
—drama era, y represeniado por artis
tas de renombre extraordinario—, que 
fué comidil la de periodistas y cómicos 
de Buenos Aires. 

Pero ahora que los interesados no 

sfl lo lo hacen público, sino que aun es
pecifican l o s momentos culminantes 
del hecho, ahora ya no nos queda sino 
pedir perdón por haber callado, y refe
rir lo que a su debido liempo llegó a 
nuestros castos oídos. 

Eran—y sean por muchos anos—un 
actor notabilísimo y una primera actriz 
muy bella, que marcharon a América 
con el fin de hacer ¡untos una larga 
temporada. En un principio, lodo mar
chaba como la seda: las representacio
nes se contaban por tr iunfos y por lle
nos. El dinero entraba a espuertas en 
las taquillas. 

Un mal di'a surgió cierto rozamiento 
entre las dos primeras f iguras. 

Se rompieron las relaciones de armo
nía imprescindibles para convivir re-
presentanlo comedias; tras del primer 
incidente—oral—surgieron otros va
rios- Como mal menor acordóse la se
paración artfslica: la actriz regresaría a 
España lo antes posible. 

Se comenzó a tratar este asunto y 
nunca imaginárase que el viaje se em
prendiese tan pronto, ni de la forma en 
que se inició. 

El trato, pareo en palabras, fué pró
digo en hechos. 

Ni el actor ni la actriz aceptaron las 
bfiscs iniciales, y en el acto comenzó 
una discusión de tonos viólenlos, cu
yos léruiinos omitimos por respeto al 
lector. A cierta apreciación de la dama 
siguió otra, durísima, dt I galán, y vino 
la réplica, pero no una réplica oral y 
sentada, sino un guan lazo- ipcrdón l—, 
del que e¡ actor sí que hubo de quedar 
sentado... y sobre un sil lón por más 
señas. •• 

y . . . ya pueden ustedes figurarse. La 
dama, asusiada. volv ió la espalda y 
preíendió huir... ¡Nunca lo hiciera! 

Ofrecióse a la fiera venganza del 
ofendido, cierta parte preeminenic de Ifl 
actriz... 

jZas! Fué con el pie el agravio. 
La dama salió proyectada con vio

lencia y, al parecer, con dirección a 
España... 

y . . . así ha debido suceder, por cuan
to ella está en Madrid y ha dado una 
versión del suceso—en carta regocí
jame que publicó un diario—, a la cual 
nos atenemos, para faciüiar a nuestros 
lectoresla versión de tan impórtame es
pectáculo teatral. 

La r a y a neg ra 

Muñoz Seca, el graciosísimo autor, 
obtuvo el sábado uno de sus más gran
des triunfos escénicos; la gente se 
íronclié de risa durante el estreno de 
su obra dramática La raya negra. En 
realidad, lo que allí ocurre, pasa de la 
raya. 

JOSÉ L . MAyPAL 
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UN PAQTIDO DE EMPEÑO 
—Pero ese Edgardo cuánto tarda en despedirse... 
—Es gas se trata de un buen partido y quiere apuntarse los primeros tantos. 

DIb. AHrii iQEH,—Madrid. 

• ' - . . •*:..• ̂ í-'/áSí*! 
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A LA LUZ DEL C R E P Ú S C U L O 
Atardecía. El rubicundo Febo, 

como siempre, E;alán se despedía, 
y su disco, color yema de huevo 
iras la vecina sierra se escondía. 

Volando a su albedrfo 
la huesle Irinadora 

daba su adiós al moribundo día, 
y se escuchaba del cercano río 
la rllmica canción murmuradora. 

Era tibio el ambiente; 
suaves efluvios despedía el suelo, 
y la noche lenuía lenlamente 
su vanguardia de sombras por el cielo. 
Tornaban las ovejas al aprisco; 
del Ángelus se oía el catilo grave 
y el gorrión, aunque amante, siempre arisco, 
de su nido buscaba el calor suave, 
V sobre el blando césped reclinada 
despidiendo sus o¡o ' fuego de horno, 

•gentil y soñadora como una hada, 
la moza más garrida del coniorno 
a su galán escupha, que arrobada 
y después de mirarle enamorado 

cual si derse quisiera 
un banquete de amor con la mirada 

le habla de esía manera: 
—Mi vida, mi ilusión, mi amor, mi cielo, 
escúchame un itislanle, 

calma el hondo desvelo 
en que sumiste un día 

mi corazón amante 
del que huyó para siempre la alegría. 
Dispon como te plazca de lu esclavo 
que siempre valeroso y siempre bravo, 

con todo el mundo en guerra 
por dar satisfacción a lus anhelos 
descenderá hasta el fondo de la lierra, 

escalará los cielos... 
porque si lú lo quieres, 

¡oh, sullana de todas las muieres!, 
lucharé con el lobo carnicero, 
con el león y con el tigre hircano, 
B los que en tu presencia altivo y fiero 
les dará muerte con mis propias manos, 
que para mí será por defenderte 
placer sublime el arrostrar la muerte. 
En esto, retador, bravo, altanero, 

por el vecino Oiero 
un toro negro avanza 
que sobre el grupo sin íemor se lanza. 
Como el peligro es grave y se avecina, 
el rendido galán trepa a una encina 
y la zagala, abandonando el ce'sped, 
al ver de cerca el peligroso huésped 
que se haya al punto ya de darla alcance. 

después de un jay Dios mío! 
para salir ilesa de aquel lance 
tuvo que echarse de cabeza al rio. 

MANUEL S O R I A N O 

• EICÍ B a M I l í 

T R E S M I N U T O S DE S I L E N C I O 
Amplia plaza de una populosa ciudad. H(iy en 

ella un conat" de jaraín y en el centro de éste 
álzase Lina Lniprovlsada tribuna junto a un bulto 
Inrorniií, cubierto por un lienzo blanco 

Una comoacta muJIitud se a;iifia en la plaza. 
Todo es silencio; sólo se escuclia la voz de un 
orador que, vestido severamenlE de negro, di-
riee ]a palabra ai público desde la Improvisada 
tribuna. 

Sotí las cinco de la tarde. El sol. un sol de 
verano, defa caer su inclemencia sobre el 
gentío. 

Bn el anibienle danza Muestra Señora ta In
congruencia. 

EL ORADOR (con acento lúgubre y 
conmovido). -Es un merecido tríbulo 
el que hoy rendimos a la memoria del 
ilustre muerto, gloria de esfa ciudad 
que le vio nacer. La estatua que aquí 
espera (señalando el bulto informe) 
el momento de ser descubierta, es la 
patentizaeión, la palpable prueba de 
nuestro cariño hacia aquel gran hom
bre. Honrándole os honráis. La Huma
nidad entera tiene en estos instantes 
uh mudo elogio para vosotros que 
condensáis en ese labrado mármol la 
inequívoca señal de una admiración y 
de un aprecio indestruciibles... (Per
manece absorto, mudo, titios instan
tes. En su cerebro hay una horrible 
zarabanda de los párrafos aprendí 
dos y que ahora no puede recordar 
exactamente. Al fin, por su mente ha 
cruzado una idea solucionadora y. 
con voz aun más tenebrosa, mientras 

saca un reloj del bolsillo, dice: ¡Ciu
dadanos: tres m i n u t o s de silencio 
como muestra de dolor por la muerte 
de nuestro amado geniol ¡Tres minu
tos en señal de duelo! 

Voz 1.̂  (muy bajo). —¡Bienl 
Voz 2." (ídem).—Lo que me parece 

es poco tiempo para hombre tan in
signe. 

Voz 1.''—¡Clarot Pero algo es algo. 
Voz 2.='—Indudablemente. 
UN SEÑon QIÍUESO (tosiendo).^ 

iliEjemü! ¡¡¡Eíemü! 
Voz2.^—jSilencio! 
UN seÑOt! GtíUEso.—¡¡Eiemü ¡Esta 

maldita tos!... ¡iEiem" 
Voz 3.^—¡Sí que es oportunidad! 
CORO.—¡¡¡ChilsÜ! 
UN SENCB GRUESO (a punió de esta

llar victima de una congestión).— 
¿Qué le voy yo a hacer?... ¡Ay!i¡Ejem!! 

Voz 4.^—¡Que lo arropen! 
Voí Dn MU|EB.~|Para eso haberse 

quedado en casa! 
Voz 1.^—¡Claro! 
CORO.—iiCallarseü ¡i¡Silencio!!! 
Urj ssSoH GRUESO (tratando de jus

tificarse con un vecino). — ¡Maldita 
sea! Así que llevo tres años y pico... 
Nada: un calarro mal curado... ¡¡EjemI! 

Voz 2.̂  (sritando desaforadamen
te).—iPtro es que no va a haber si
lencio? 

Voz S.^—Por lo visto. ¡Qué falla de 
respeto! 

Voz DE MUJER.—¡Ya! ¡Ya! Parece men 
íira que haya personas lan mal edu 
cadas. 

UN SESOR GRUESO.—iSefioral... 
CORO.—¡¡ChilsÜ 
UNA NIÑA.—¿Qué pasa, mamá? Yo 

quiero verlo. 
LA MAMÁ.—Nada, hijita. Un señor que 

creo que se ha puesto enfermo repenti
namente. 

Voz6.'—¡Esto es intolerable! ¡Vaya 
un escándalo! 

UNA SEÑORA (a la mamá).-¿Dzcía 
usled que se acababa de morir uno? 
No es extraño. Con este calor. . ¡Puaf! 

LA NIÑA (llorando). - ¡Yo quiero ver
lo! ¡¡Yo quiero verlo!! 

LA MAMÁ.—¡A ca[Iar! No se puede ver-
Cono.—¡Esa niña! Que se calle. 
UN SBÑOH (al que acaban de pisar UIT 

pie).—\Quz\ñ maten! 
LA MAMÁ.—¡Que le maten a usted, so 

lío imbécil! ¡Vamos, el hombre! 
Voz 5.°—También la ocurrencia de 

iraer una criatura a eslos sitios.... 
Voz 2.^—La madre, que sera alguna 

curiosa, y en vez de estar zurciendo..-
Voz 1 ."—¡¡Tengan la bondad!! 
Voz 3."—¡Que escándalo! 
UN SEÑOR GRUESO.-¡¡EjemÜ Yavuel-

ve la tos . ¡Maldita sea!... 
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Cono.—¡Fuera! [iQue se callen!! 
Voz 4,''—¡Vo esloy loco! 
Voz 1.°—[Tenga la bondad de no 

chillarme en los oídos! iMe eslá usled 
dejando sordo! 

UNA SEÑORA.—¡¡Socorro!! [Llamad a 
un guar-^ial 

UN SEÑOR GRUESO.—[No hay ningün 
guardia! ¡lEjemü 

UNA NifiA.—¡YO quiero verlo, mamá! 
UNA SEÑORA.—¡Ayl 
Voz 2."—¡Agual ¡¡Traed agua!! 
Voz 3.^—¿Qué pasa? 
Voz 4 . ' ^Una señora que se ¡ha des

mayado. 
UNA SESOHA.—¡Me muero! 
Voz 5.''^¡Un médico! ¡Que venga un 

médico! ¡¡Pronloü 

CORO.—¡Silencio) ¡Chifsl 
UNA jovBNCiTA.—üSocorrol! ¡Meaca

ban de robar mi bolso! 
UN LADSÓN.—¡Que le han robado un 

un bolso a una señora! ¡¡Guardias!! 
Voz 6.^—iNo empujad! 
Voz 7."—Usfed perdone. Es que me 

empujan a mf. 
UN NIÑO.-—¡Mamá! ¡Yo quiero ir con 

mi mamá! 
Voz 8.^—¡Pobrecilo! 5e ha perdido. 
UN NIRO.—uMamáü 
UNA SEÑORA (en el otro extremo de 

¡aplaza).—¡Me han robado n mi hijo! 
¡¡Luisiloü ¡jLuisüoü 

UNA SEÑORA COMPASIVA.— ¡Pobre ma
dre! ¡Cuánto dolor! 

UNA SEÑORA.^¡¡M¡ hijo!! ¡¡Mi hijo!! 

CORO.—¡¡Silencio!! (Elescándalo es 
ensordecedor. Todas las bocas chillan 
desaforadamente fritando denuestos, 
maldiciones o ¡amentos.) 

Voz 1.° (haciéndose superior al 3/-
¿Oí-o/o^.—¡Alención! ¡¡Que va a seguir 
hablando!!... 

CORO,—üüChits!!!! 
EL oRADOH.^i ¡ A m a d o p u e b l o ! ! 

¡¡¡Ciudadanos!!! ¡ilLos ires minulos de 
silencio han lerminadoü! (Todo enmu
dece repentinamente. No se oye el 
más leve rumor; sólo allá se escucha 
el isócrono ruido dei agua de,uns 
fuente al caer.) 

J. 5ANTUGINI Y PARADA 

ülb, ALPHA.—Taferali (Marruecos). 
—Estaréis encantados en este piso tan mono. ¿Os cuesta mucho?. 
—Ao. Como Luis es muy amigo del casero, sólo le ha subido el doble de lo que pagaban antes. 
—¡Qué suelte tratar con persona tan considerada! 

—>;« •'-- . • í . t ' T " - ' * ^ 
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EL CUENTO PARA COLEGIALAS 
DeaEoBo de cultivar una literatura que se piie-

ida üeiar ea lodaa las manuB, Inauguro hoy el 
íiuento puro, el cuento casto, escrito de ex pro-
jBBOpara seflorltaB colegialas y muy inocentes. 

A L B E R T I N A Y B E N I T O 
(Cuento blanco) 

Albertina hacfa crochel al lado de su 
anciana abuelita; de vez en cuando, al
zaba los ojos de su labor y miraba la 
calle por el balcón, después volvía a 
<;ontar sus punios. Uno, dos , Ires, cua-
iro, ele, y es que Alberlina era una 
muchacha modelo, cuyo proceder era 
clfado como eiemplo anie todas las 
muchachas de la capital. 

En caro, Alberlina dio un suspiro, 
¡ayl V doña Adelaida, que asi se lla
maba la abuelita, le preguntó: —¿Qué 
lE ocurre?, niela querida, dfmelo, ya 
sabes que te quiero como una madre 
desde que murió m¡ pobre hija. 

y por ¡as mejillas de la anciana rodó 
una lágrima. 

—No me ocurre nada, es que suspi
ro—dijo Albertina. 

Albertina mentía, no suspiraba en 
balde; y no hemos de pasar más ade
lante sin afear la conducta de la (oven, 
fallando a la verdad; pues hemos de 
recordar a nuestras lectoras, que ese 
es un defecto del que deben de apartar
se siempre. 

¿Cuál era la causa por la que Alber
tina suspiraba, y que, por lo visto, 
quería ocultar? Trataremos de expli
carla. 

En la casa de enfrente a la de Alber
tina habitaba un ¡oven llamado Benilo. 
Este joven írabafaba para mantener a 
su madre, una pobre viuda. 

juvenil lectora: apreciapa bondad del 
corazón de Benito que, huyendo de !a 
disipación tan frecuente a su edad. 

DIb. M\HSBEHOEB.—Madrid. 

—A mino me interesan los hombres: he dicho que no a más de uno. 
—¿Sf? ¿ y qué vendían? 

sólo se preocupaba en proveer a las 
necesidades de su madre, con lo que 
produjese su esfuerzo personal. 

Cierta mañana—hay una todos los 
días—,'y sacamos a colación este he
cho, para recordaros el deber que te
néis de aprovecharla mañana y no de
jaros vencer por la pereza que os re
tenga en el lecho hasta que el sol se 
halle muy alto- Cierta mañana, Benito 
se hallaba en el balcón, ocupado en 
repartir entre los gorriones el pan de 
su desayuno. 

(¡Hermoso sentimiento el de este 
muchacho por los animalesl) 

Albertina salió a un mirador de su 
casa a poner a secar unas medias que 
ella misma habfa lavado. 

Alberlina, lectoras, era una mucha
cha hacendosa y consciente de sus de
beres, y a pesar de disponer de una la
vandera, se lavaba ella misma mucbas 
prendas que el recato me obliga a 
callar. 

Albertina vio a Benito, y éste advir
tió la presencia de ia joven. 

S e miraron y enrojecieron azorados. 
Benito se metió en la boca todas las 
migas de oan que repartía, y a la joven 
se le cayeron las medias a la calle. 

Desde aquel día, en sus puros cora
zones, nació el amor. 

Mas, tímido él y recatada ella, no se 
hablaron, y sólo en fugaces miradas 
de balcón a balcón, se hubiera podido 
adivinar ese sentimiento en ambos jó
venes. 

Si algún observador curioso se hu
biese situado a las siete y cuarto todas 
las mañanas, en la esquina de la calle 
donde vivían Benilo y Albertina (aun
que parezca mentira, no habfa ningún 
observador c u r i o s o ) , hubiera vfelo 
cómo Benilo desmigaba su pan en fa
vor de los gorriones y cómo Albertina 
todas las mañanas dejaba caer a la 
calle unas medias que quería tender, 
ya que ella misma (acordaros bien, 
que a pesar de tener lavandera, ele), 
lasacababa de lavar. 

(Alguien dijo después que las me
dias eran siempre las mismas, que se 
ensuciaban al caer.) 

Aquel día que nos ocupa la anciana 
abuelita estaba de mala suerte. Prime
ro se le habían perdido las gafas, des
pués las llaves, después la labor y 
otras varias cosas que la angelical 
Albertina habfa tenido que buscar, con 
santa paciencia. 

No ea de desdeñar este rasgo, y na 
olvidéis, jovencilaa, de buscar siempre 
todo lo que se pierde a las abuelilas: 
la labor, las llaves, las gafas, etc. 

En casa de Benito, este muchacho 
-también daba alta prueba de su pa
ciencia, escuchando como su madre 
relataba, por milésima vez, la gloria 
de un abuelo que fué general 
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Los jóvenes deben de escuchar con 
alención cuando sus madres relaten 
las glorias de un abuelo general; es 
conveniente que asientan de vez en 
cuando con la cabeza, y es preciso que 
parezcan siempre escuchar la historia 
por primera vez. 

Los dos jóvenes, cada uno en su 
casa, meditaban, y hubo un momento 
en que lanzaron un suspiro. La madre 
V la abuelila, respectivamente, pregun
taron: «¿que tienes?!, y luego añadie

ron: '¿quieres cerrar esa puerta; en
tra aire?». 

Una fuerza indefinible fué la que hizo 
a los dos jóvenes bajar a la puerla de 
sus casas. Al l í , frente a frente, se mira
ron.Aún no habfan cruzado una palabra 
esos dos seres que tanlo se amaban. 

(Hermoso ejemplo de timidez! 
En este momento sucedió algo ex-

Iraordinario; los dos jóvenes ac cog'ie-
ron de! brazo y desaparecieron por el 
fondo de la cali?. 

Por la noche no habfan regresado * 
sus casas, y sólo se supo de ellos al" 
gún tiempo después, cuando se averi
guó que estaban instalados en un hotel 
de Niza y que eran el escándalo de lodaí 
la Cosía Azul, 

EDOAIÍ N E V Í L L E 

íVo/a,—Esle íinal no me parece que encoje: 
muy bien con lo anterior, pero ya estaba ner
vioso y no EBbía qué liacer con ese par de idio -
las que se llamaban Albertina y Benito. 

Dib. SAMA,—Mlicírfd. 
ENSLPA[?AlSO 
ADKM (al sentir un golpe en la oclava costil la izquierda).—/Te/í cuidado. Eva, que estás lastimando a fu cuñada.' 
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(De The fiuinoríts, Londres,) 

—¿ Pero cómo puede usted vender los relojes a pre
cio dé cosle, sin beneficio para usted? 

—¡Ei beneficio ¡o tenemos en las composturas! 

DEL BUEN HUMOR AJENO 

Receta de invierno 
por GEORGE AURIOL 

Resulta muy cómodo malar el tiempo enire bromas y char
las; pero también es agradable pensar alguna vez en cosas 
más serias. Por esta razón quiero hoy darles a conocer el 
medio de encender la lumbre con un pato. 

Prevengo a ustedes que esta receta no se halla al alcan
ce de íüdas las fortunas. Es preciso, en primer término, es
tar descalzo, hambriento, desnutrido, muy débil para el Ira-
bajo y ser hijo único de una pobre viuda que haya sobrevi
vido milagrosamente a los malos íralos de un esposo curda. 
Hace falta, además, habitaren una choza aislada, a algunos 
meiros de un camino vecinal, a ser posible, y, en todo caso, 
Iransitable en carruaje; y la comarca donde se viva deberá 
encontrarse en ferreno pantanoso: por ejemplo, en Picardía. 
En fin. es indispensable poseer un pato único en el corral. 

Tal era precisamenfe la triste situación del joven Hilario 
Deloyson—a quien debo esta maravillosa receta—cuando en 
las proximidades de noviembre presentía, con un olfato dig
no de la nariz de Cyrano. que pronto dejaría de hacer 
calor. 

«Mecachis en el demonio»!—pensaba—, ¿cómo nos las 
compondremos este invierno? Cuando se acerca Navidad, la 
chimenea tiene apetilo y no podremos echarle más que tres o 
cuatro sarmientas... ¡Si tuviera algunas espuerlos de lurba, 
de las que los mozalbetes de Estréboeuf llevan todas las ma
ñanas en sus carrosl Dicen que la turba es el carbón de los 
pobres; pero hay pobres de pobres. \Y nosotros somos de 
éstos, ya que no podemos comprarla!... iDemonío, demo
nio...!» 

Mientras monologaba de tal suerte, el pato hizo: 
—¡Coa! 

Y en aquel instante, el ingenioso Deloyson cazó su idea 
al vuelo, como quien atrapa una mosca. 

6u chamizo se levanlaba en mitad de un prado, cercado de 
un seto e invadido de hierbas silvestres. Deloyson cogió 

una pértiga, atando encima una tabla a guisa de plataforma, 
y clavó el palo en el fondo del prado. Terminada su obra— 
¡buenas noches!—, marchó a acostarse. 

Por la mañana trincó al pato, lo encerró en una vieja jau
la de perdiz e izó la ¡aula sobre la tabla. Luego, cuando pa
saba el p r i m e r carro, gritó con fuerza; 

—¡Eh, Perico! iCómo se madruga! ¡Mira a mi pato, qué 
bien se contonea allá arriba en su jaula! Te doy seis camuesas 
si logras derribarlo con un pedazo de turba. Ten cuidado. 
Perico. ¡Es un pato muy tuno, que no se dejará abatir tan fá
cilmente! 

El olro no se hizo rogar dos veces. El tiempo de dejar su 
látigo... y los pedazos de lufba volteaban por el prado como 
bandada de alondras. ¡Ban. ban, ban! Deloyson no era el 
menos encarnizado; pero, aunque buen tirador, hacía como 
que erraba el golpe. 

Al cabo de un cuarto de hora de lucha, el carretero lo
g r ó derribar la jaula. 

—¡Oanastel—dijo Deloyson—.Toma tus seis manzanas y 
vete. ¡Mañana me desquitaré! 

Sucesivamente fué invitando a ios demás mozos a este 
juego; y al filo de mediodía contaba con ciento cincuenta pe
dazos de turba, que se apresuró a recoger. Tuvo doscien
tos al día siguiente y Ires carretadas llenas al acabar la se
mana. 

He aquí cómo la pobre viuda, valiéndose de un pato lleno 
de piojos, pudo encender la chimenea Iodo el invierno y co
cer manzanas para su retoño, cuyo estómago debilitado odia
ba toda crudeza. 

El procedimiento es sencillo.Lo hago publico con la mejor 
intención, y doy gracias anticipadas a la Providencia si al 
obrar de esta manera puedo ser útil a mis semejantes. 

M. V. 

(De Tlie Passing Show. Londres.) 

L\ ti\MifiB.—¿Qué haces a la muñeca. Tedy? • 
TEDV.—Acostumbrándola para cuando la bese el lío 

OIck. 
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SORRESPONDENGIA MUY PARTICULAR 
N o ae d e v u e l v e n l o a or ig inalBB n i s e m a u U a u e 
a t r a c o r r e s p o n d e n c i a q u e l a d e e s t a s e c c i ó n 

losé Tirado Muñoz (aargenlos del 
balallún expedicionario San Fernan
do, Xauen, Teluán); Estanislao S e 
rrano, Francisco l>uce, Eídefonao 

lods la correspondencia artísti
ca, literaria y administrativa debe 
•enriarse a la mano a nuestras off-
clnas, o por correo, precisBnientc 
en esta forma: 

BUEN HUMOR 
A P A R T A O O 12.142 

MADRID 

¡(ir vida, fieaimenle estaban bas 
tante mai y tenían que acabar asi. 

M a d r i n a s d e guer ra .—En víala 
del Furibundo éxito gu£ han alcan
zado los anl í r iores peticionarios, (le 
loa cuales ni uno aolo Se ha queda
do sin madrina, soiicilan hoy una 
Ídem cada uno los siguientes formi
dables defensores de la Patria: 

Emilio Visguerl Andfís (legióna-

VINOS DE LA 

[OLOHiji oE \ñ m 
Fuencarral, 94 duplicado 

Teléfono | . 718 

Julián. Miguel Ifevillo y Antonio Va
lero (lodos dé la tercera compañía 
del batallón expedicionario de Va-

Moria . Oviedo.—Lo que nos en
vía es un poco idiota, algo ilota, s u s 
porciones hotentote y un ralo largo 
de cafre. lAhora que ¡ntenlamos ci
vilizar a África, representa un alra-
-ao considerable la literatura (fue us
ted derrama en aua cufirtiliasl 

C. R. D. M a d r i d . - N o pretendo, 
]|ay de nillt, discutir el mérito de su 

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
V I U D A DE C E L E S T I N O 

P r i m e r a m a r c a m n n d i a l 

SOLANO 

LOGROÑO 

rio de la décima compañía, cuarla 
b índera , Hospital O'Uonnell. Ceu
ta); Antonio Cura Pajarea (sargen
to de la primera compaiSía da la Co -

lladolld. deatacado en Hamara, Te-
tuán); Pavid de Avila, Nicolás Gar
cía V Victoriano de la Torre (los tres 
soldados deAviaCiún, GrupoExpe-

T i n T U R A P A R A E L P E L O 
C o n n a a s o l a a p l i c a c i ó n s e l o g r a n 

m a t i c e s p e r m a n e n t e s 

C O R T É S , H E R M A N O S — B A R C E L O N A 

drama histórico. Anhelo linicamen-
le convencer a usted de que esa 
clase áü trábalo ya la liace en BUEN 
HuMOn un colaborador, algo car
diaco, pero buena pí rsona, al que 
no queremos someter a la lortura 
de u n a funesta competencia que 
podría causarle una muerte doloro 
slsima. 

C. A.—¿a familia numerosa, El 
almi/erzo inesperado y Lo& chis
tea sangrientos han pasado a me-

mandancia de Ingenieros, Melilla); 
Zaba (seudúnlmo de un alférez del 
regimiento Melilla, tercera compa-

SASTRERÍA LORITE 
C o r r e d e r a Alia, 19 

Gabanes y trajea desde 7b pe
se tas . 10 por 100 d e descuento 

presentando este anuncio. 

LIBROS OE RISA 
LUIS ESTESO 

recomienda a usledea que lean 
BUS libros liltimos, si quieren 
pasar horas deliciosas de grato 
placer, 

Pls. 

C h i s t a mlOB y de ustedes. 2,00 
Teatro fácil (16 comedias), 3.00 
Cincuenta monólogos 2.00 
Novelas y Monólogos es

cogidos 3,00 
Chls}csycuplés{70cosas) 3,00 
La sala del crimen ( n o 

vela) 2,00 
Animales caseros 1,00 
La Vanagloria (novela) 3,00 
300 chistes nuevos 1,00 
Diálogos y entremeses 1.50 
Conferencias, monólogos, 

parodias y humor ismo. . 2.00 
Para que rían las muleres, 

Í BI campo y s u s bom-
res 1,00 

Pedidos: LUIS SANTOS 
Carretas, 9.—Madrid 

E n v í o s cnnlra r e e m b o l s o 

nía, tercer batallón. Dar Qucbdani); 
Enrique Noguéa (practicante de las 
ínter-'en Clones Militares de la Zona, 
Teluán); Martín Acosla (regimiento 
de Ceuta. Ceula); Agualin Miró y 

El perfume de su aliento 
a cien leguas se perciba 
no me extraña^ porque usa 
Licor del Po lo d e Or ive . 

ku^^¿'ir^r*Viila Madrileña' 
OHcInas: P u e n c a r r a l , 166 

DJtetlor: m D£ LA ROSA 

dos sargentos del batallón de Isabel 
la Católica, tercera compañía, Ma-
rruecosj : P id ro Mariano (regimien
to plaza de Melilla, pariiui^ móvil, 
segunda unidad. Dar Quehdani); 
LUIS Llovera y Nicanor Muñoz (ba
tallón Racio de Campaña, quinta 

so y Antonio Godoy (batallón radio
telegrafía campana, qulnla unidad, 
Teluán); luán Masfcrrer e Ignacio 
Aliagas ¡regimiento arlllleria plaza, 
segunda batería, destacada en Loma 
Roja, Melilla); Antonio Castillo Pé
rez y Luis Delgado del líío (formi
dables, espléndidos y bien acomoda-

Hijo de P. Cabello 
Objetos de eacritorÍQ, papelürjü y 
bisutería. í por 100 de descuenta 

presentando este anuncia. 
P l a z a del An^e!, 1 

unidad. Alcazaba, Teluán); Eusta-

SLiio Ramón, Manuel L. P¿na y 
duatdo Domínguez (Cin t ro =ilec-

trolécnico f de Comunicaciones, 
Tetuán); Reinaldo IJoniero de Legi-
do, Oallano Arroyo .Migjel y |oSé 
Lorenzo Reina (reginiienio arliilerfa 
Melilla, segunda Galería. Taf¿rsil); 
Joaquín G a r d a ü i d (aarganlo d e 

A M A D O R 
" • P O T Ó S R A P O — 

PUERTA DELSOL.13 

aviación. Aeródromo. Larache); losé 
Pdrez Cor tés (sargento del gcupo 
espedicionario Navilland, pilota y 
radio aviadorj, Aeródromo, Lara-
che), y, nnaimente, los señorea 
Albos, Portliüs y Aramis (seudóni
mos moaqUEterllca de tres ullcialea 
de la sexta compañía del grupo de 
Inlendencia, Tafersit, Melilla), a los 
cuales hemos de decir que no nos 

dicionario Havilland, Laracbe), Ro
gelio Torta¡ada(ol¡cinalnlervenc¡ón 
Militar, Castilleios, Ceula); Floren
tino González y Fernando Sáinz 
O riego (cabos del batallón de Care 
liano, primera compatifa, Melilla); 
Guillermo de Abad, Amador^Alon-

F A J A S D E G O M A 

S o s t e n e s I D E A L 
P R K Q A Puencorral , 72 , 
. J i E £ l 2 Telálono 4 8 - 0 0 . 

d a l a gana de pasar les factura por 
este leve anuncio, pues leudraos un 
gusto, no ya a imo, sino aunio pon-
lítice, en Insertarlo completamente 
gratis, debido a lo ricos que somos 
y al formidable desprecio que senti
mos por el ainero. He dicho . .¿He 
dicho algo? 

"Valdezarza" f^r^íZ 
Presentando este anuncio en 
Arena l , 26 , se regalará una bo
tella pagando solamente el cas 

co. Fe l ipe S a n i o s . 

Blancura de cufis se obtiene con el empleo 

-= de — 

Crema BELLA AURORA 
iiniiiiiiiiii lili iiiíiiiLii!,iirilii iiiaiitiii[iii iiiiiiiQiiriiii iiniiiJii!JiiLiiip|iniiijiiiiiiNiiiJiiiiiiuiii iii!iiiriiiriiiJiiiJiiNiiuiiiiiiijiiQiiNiiiJiiPiiiJiiiiiuiiiKii« 

ÚNICO REPRESENTANTE EN ESPAÑA 

A N T O N I O D A L M A U 
BALMES, 5 1 . — BARCELONA + 

Ayuntamiento de Madrid



24 BUEN HUMOR 

EL BUEN HUMOR DEL PUBLIC 
P a r a t o m a r p a r t e en e s t e C o n c u r s o , e s c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e que t o d o env ío d e c h i s t e s veng-a a c o m p a ñ a d o d e su co r re spon

d i e n t e c u p ó n y con la firma del r e m i t e n t e a l p i e d e c a d a c u a r t i l l a , o o n c a e n c a i t a a p a r t e , a u n q u e al p u b l i c a r s e los t r a b a 
jos no c o n s t e su n o m b r e , s i no un s e u d ó n i m o , si asi lo a d v i e r t e el i n t e r e s a d o . E n el s o b r e i nd íquese : ( P a r a el Concurso de chiateM.t 

C o n c e d e r e m o s un p r e m i o d e D I E Z P E S E T A S al m e j o r c h i s t e d e los p u b l i c a d o s en c a d a n ú m e r o -
E s c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e le p r e s e n t a c i ó n d e la cédula p e r s o n a l p a r a el c o b r o d e los p r e m i o s . 
jAhl C o n s i d e r a m o s i n n e c e s a r i o a d v e r t i r que d e la o r i g i n a l i d a d d e los c h i s t e s son r e s p o n s a b l e s los que fig;uran como a u t o i a i 

da l o i m i s m o s . 

a ••aaaaBHaHaaaaaaaBa • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a • • • • • • • • • • • • • 

: ; 
5 El premio del número anterior ha correspondido E 

S al siguiente chiste: • 

¡ — ¿ E n q u é s e p a r e c e n IB h a r i n a l a c t e a d a , u n m a n í ó n 3 
\ d e M a n i l a , el l a b a c o , u n l i m ó n y el s u b l i m a d o ? S 

— E n q u e la h a r i n a l a c t e a d a e s p a r a l a s papas, el 5 
m a n t ó n d e M a n i l a p a r a l a s Pepas, el t a b a c o p a r a l a s ¡ 

pipas, e l l i m ó n p a r a l a s popas y el s u b l i m a d o p a r a ¡ 
l a s pupas. i 

. Matilde Homparf.—Madrid. ¡ 
• 
• 

a a a a a a a B B a a a • • • B B a B a a a a a aaaaaaaaBBBB BBBBaBBBBBaBBBaaaB• 

En la Exposición de aulomóvlies. 
—Deseo un auto que corra mu

cho. 
—Este hace ciento diez por hora . 
—iNo tendría usted otro que a l 

canzara más velocidad? iVoy a s e 
pararme de mi nmleri 

Garios Atienza 

A un anciano de sesenta y cinco 
años le sentencian a veinte afios de 
cadena. Concluida in lectura dé la 
sen léñelo, exclama con regociio; 

—iNo sé cómo expresar mi grati
tud al Tribunall ¡Vo no esperaba 
vivir ni ta mitad de cae liempol 

losé M. Conde . 

aBBaBBaaBBafBBaBBBaaBaaaiaa 

Por ana tos maldecida, 
es/á Pascual que no vive. 
Sólo se puede curar 
lomando J a r a b e Or ive . 

•aiaa•aaBaaaBaBBaaaaaaaaaaa 

Contrataron a cierto torerlllo para 
la feria d e un pueblo y hut)o de ha-
cerlolan ntal que, a l o salida d é l a 
plaza, recibió un monumental pall-
zón de ios espectadores. A loa dos 
o fres días, y ya curado de los chi
chonee, exclamaba lameníátidose: 

—¡Con razón me difo la Bmpreaa 
que cobraría al acabarse la corrtdal 

R. Cabal lero.-Madrid. 

En una tienda de un pueblo. 
UN CHICO.—De parte de mi madre 

que s! me presta usted un retal de 
paño claro. 

E L DUEÑO.—Dile a tu madre que 
no me da la gana, ique ai lo quiere 
más clarol 

M. Matos.—Ceuta. 

A L B E R T O R U I Z 
• J O V E R U . —«RRETAB. 7 

P a b e r a * d a p e d i d a , 

A la pre»Dtad6n de CAto «Dun
do, ao deacueaU el 10 por 100. 

GRAN VÍA, 18 
DB NIÑO 

Una compaüla de cómicos va a 
un pueblo y dtíiula con El Abuelo. 

Altermtnarelpr imeraclo , el alcal
de Impone una mulla al empresar io . 

—¿Por qué este c a s t i g o ? - a r g u 
ye, estraüadíalmo, el pobre scfior. 

- iPo r t j ue e s una crueldad que 
hagan uatedes t ral iaiara un hombre 
tan viejol 

C . Porrillo.—Madrid. 

Bl colmo de un panadero. 
Que le Insulten y que no dé una 

torta como no se la paguen. 
1^. B. F.—BenaBque. 

Bodegas de los CEAS 
Bebed Licor Bencdet to , Anís 

S a n t a MarEar l t a r Anlselte 
Venus . 

Ulmli IgBiltn. 23. teieftnii IB-» 
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LA PAQUITA N U E V A F A B R I C A 

DE P A P E L C O N T I N U O 

BiiiBiiio cfnimaii 
4t , Antonio LApez, 41 

Teléfono 23-33 M. 
(A cinco mlnulos del Puente 

de Toledo) 

U A D S I D 
BMB 

S e fabrica toda clase de 
papeles de edición, sat inados 
tinos, dibuios, escribir, etc. 

UMÁCEIi: 
Plaza del Matute, 

Tel. 5 0 - 0 5 M. 

En cierta Exposición, un pintor 
presentó un cu id ro . cuyo asunta 
era una figura de muler, extraordl-
narlamenEe ligera de ropa, repre
sentando el verano, y lo encabezó 
con el siguiente lílulo; ESTÍO. 

Un baturro que lo contemplaba, 
dl)o dirigiéndose a un compañero: 

—|No, pues, aunque m e l ó juren, 
yo digo que es ría. 

Santiago Sanlacréu.—Madrid. . 

HERNIAS 
b r f l g i i c r o s l i e n -
i f f i c a m e n i e 

J C a m p o s 
flnico MEDICO 
ORTOfEUICO 

de MADRID 
HQJnslo Figuerfta 8 

Un curda llega a la Plaza de 
Toros V se acuesta a dormir IB pí
tima. Bl acomodador le dice: 

—lOlgal iKaga el favor de ocupar 
9U localidad y póngase como es 
debidol 

A lo que el borracho responde: 
—jTenga la bondad de no moles

tarme y ifiese que he aacao un ten
dido y no un sentaol. . . 

Pedro ViicairtO.—Mellíla, 

Bn una tertulia. 
—|El pobre López ha muerto es t í 

lardel 
—|Ha hecho muy bleni lEstA la 

vida muy caral 
Car los NIval.—Granada. 

—¿En qu£ Invierte el ttempo un 
toro en la plaza? 

—Em-bearlr y en desnudar. 
Peno.—Madrid, 

CASA JIMÉNEZ 
Primera ceas en 

BIJETQS n n REGALBS 
A p a r a t o B fotofTAflco** 

C l n e m a t o ^ r a f l a . 

Prec iados , 58 y 60. 

Estudiantes madrllefioa. 
—¿Qué carrera vas a seguir? 
—Vo voy a estudiar para arqui-

lecto: es la carrera que da más di
nero, ¿ y Ití, cuál? 

— Vo opto por la de San Jeróni
mo, que es la que se acaba irntea 

Barluco.—La Corufla. 

A&TBS DE Lfl ILUSTBICIÓN 
Provlalones. 12. 

Ayuntamiento de Madrid
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R E C O N S T I 
T U Y E N t E 

's;? 

, _ ; • - < " , : • • 
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Es un preparado único, con propiedades ma
ravillosamente C u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas él 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas-
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserviá 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas,-
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y lozan ía 

í^-^^''''~-i--r 
D E P O 

#QlJíaLA 
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BUEN MUMOra 

Dib. MEL.—Madrid. 

-- ¡Ah, sí, !a ventaja desde luego es enorme!... Porque ya ve usted; de dormirse en la bu-
taca del teatro a dormirse aquí en !a misma cama... va diferencia. Ayuntamiento de Madrid




